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    Capítulo 1


    


    No me podía creer lo que estaba escuchando, no me lo podía creer y mis ojos comenzaban a inundarse de lágrimas, inmóvil por unos momentos ante ese choque de realidad con el que jamás pensé que me pudiera topar.


    Salí sin hacer ruido de la que hasta ahora había sido mi casa junto David, digo hasta ahora porque os cuento lo que acababa de suceder.


    Yo trabajaba para una compañía aérea que operaba desde Ámsterdam para diferentes partes de Europa, mi contrato eran dos vuelos a la semana, uno el lunes y otro el miércoles, por lo cual ese segundo día de vuelo cada vez que acababa cogía otro para Sevilla, de donde yo era y donde vivía con mi novio.


    Luego los domingos por la noche volaba a Ámsterdam para volver a trabajar el lunes y miércoles. Me quedaba a dormir en un piso que compartía con dos compañeras más y que pagábamos entre las tres.


    Esta semana nos habían comunicado que no trabajábamos el miércoles por unos cambios, así que el lunes por la tarde después de un vuelo Ámsterdam-Roma, cogí otro para Sevilla para darle la sorpresa a mi novio, pero la sorpresa me la llevé yo al entrar y escucharlo follar con otra, vamos solo escuché gemidos que desgarraron mi corazón.


    Me dirigí a casa de mi mejor amiga Isabel.


    —Candela… —dijo abrazándome y rompí a llorar aún más.


    Le conté todo y, por supuesto, me quedé allí esa noche.


    Así que imaginad lo que yo dormí, nada, era una muerta viviente esperando que fuera por la mañana para entrar a mi casa y que él no estuviera para sacar mis cosas.


    Y eso hice con Isabel, llevarme todo en cajas que mandé a Ámsterdam a través de una compañía que teníamos concertada y luego irme yo para siempre, no quería oír nada por parte de David pues no había ninguna excusa para semejante deslealtad.


    Isabel me prometió que jamás le diría a David nada, como si no supiera de mí, yo le dije que le mandaría mi nuevo número de móvil y me fui hacia Ámsterdam, ahí viviría, pues era desde donde yo partía con los vuelos.


    Lo bloqueé de mis redes, partí la tarjeta móvil tras darla de baja y me saqué una en Francia, si algo quería era comenzar de cero y ni una explicación necesitaba, es más, ni él sabía que yo lo había pillado. No tenía intención de hablar con él, que ahora probara de su propia medicina.


    Llegué a Holanda, con una maleta, el resto ya me llegaría por la parte de la compañía de transporte. Cuando Lisbeth me vio entrar, no entendía nada, así que me puse a contarle toda la película y no salía de su asombro.


    Lisbeth era una chica de mi edad, las dos teníamos veintisiete años, ella era Escocesa y vivía en este piso de forma permanente, menos cuando le apetecía irse unos días a su país, pero por norma general era una de las tripulantes que más se quedaban en Holanda.


    Luego estaba Lama, otra azafata marroquí de treinta años, pero estaba muy europeizada, no usaba velo y sus padres no eran tan tradicionales, así que vivía como nosotras, eso sí, no comía cerdo.


    Lama ese día no estaba, ya que se había ido para Fez a estar unos días con su familia, solía hacerlo cada dos o tres semanas, el resto se quedaba en Ámsterdam, yo era la única que me iba a mi país cada miércoles por eso de querer estar con mi novio, ya hoy en día mi ex, ese que se merecía que le cayera todo el Karma encima.


    Mi historia tenía tela, no había tenido una vida fácil como el resto del mundo, mis padres murieron jóvenes y nadie se hizo cargo de mí, así que con siete años cuando ellos fallecieron en un accidente de coche, yo terminé en un centro de protección de menores.


    A los quince años me iba a un parque con unas chicas del centro y conocí a David, entonces comenzamos una relación y al cumplir los dieciocho años me fui a vivir con él, que era unos años mayor y me ayudó a conseguir mi sueño, ser azafata de vuelos.


    Esos días lo pasé encerrada, llorando, con la ayuda de Lisbeth, que estaba ahí pendiente de darme un abrazo o hablarme desde la calma para intentar que no me viniera abajo, bueno, que no cayera más en un pozo pues hundida estaba porque que mi vida había sido David, ese hombre en el que confiaba ciegamente y mira, me había llevado el palo de mi vida.


    El sábado por la noche y ante la insistencia de Lisbeth, salimos a tomar algo por la ciudad.


    —Te juro que no tengo ganas ni de pasear —dije mientras ella tiraba de mi brazo con fuerzas, pues yo andaba sin ellas.


    —Vamos, niña, que lo vamos a pasar genial, además dicen que no hay nada que un buen ron no cure.


    —Lo que me faltaba era beber, sabes que no tomo alcohol.


    —Pues hoy nos vamos a tomar las copas de dos en dos.


    —Voy a entrar en coma etílico por tu culpa.


    —Sí, sí, pero tú te quitas hoy esa pena que llevas encima, hija, si te han engañado, él es el que tiene que sufrir, no tú.


    —Yo quiero que me borren la mente y me la reinicien.


    —Pues eso voy a hacer yo, conseguir que esa mente se olvide del malnacido ese.


    —¿A cuántas habrá metido en nuestra cama mientras yo no he estado?


    —Pues vete tú a saber, pero eso ni nos va ni nos viene, ahora, borrón y cuenta nueva.


    Entramos a un pub y el chico de la barra nos recibió con una gran sonrisa.


    —¿Qué les pongo?


    —A mi me hablas de tú, ya lo que me faltaba que después de cornuda me pusieran de vieja —dije tirándome sobre mis brazos en la barra.


    —No le hagas caso, házmelo a mí, pon para empezar dos chupitos de ese whisky escocés —señaló a una botella.


    —Buena elección —dijo el chaval y cogió la botella.


    —Como buena escocesa que soy —mi amiga sonrió feliz de ello.


    Nos puso los chupitos y cuando lo olí casi vomito, hasta el chico se echó a reír y mi amiga a resoplar volteando los ojos.


    Me tapé la nariz para tomarlo y aquello comenzó a quemar mi garganta de tal manera, que tuvo que ponerme un vaso de agua.


    —Me quieres matar —protesté cogiendo a mi amiga por el cuello.


    —No, no te quiero matar, quiero que esta noche no pienses en nada.


    —Lo que yo diga, al final termino con un coma etílico de esos y no habrá manera de sacarme del hospital.


    —¿Qué prefieres hospital o ver a tu ex?


    —¡Camarero! Dos chupitos más —dije decidida a que mi elección era todo menos David. Se rieron al escucharme.


    —Por cierto, me llamo Dan, ¿y ustedes?


    —Mira, Dan, que nombre más bonito y corto, me gusta —murmuró mi amiga.


    —Me llamo Candela y ella Lisbeth —intervine porque capaz era de ponerse a tirarle piropos y no decir nuestros nombres, que era lo que había preguntado el chaval.


    —De ti me quedó claro que eres de Escocia, pero tú —me señaló a mí —, ¿española?


    —Sí, española y cornuda —sonreí mientras mi amiga negaba resoplando y él sonreía con la ceja levantada.


    —Bueno, cuando te hacen algo así es para que sepas que no estás ni con la persona, ni en el lugar adecuado —dijo Dan, en un intento de consuelo.


    —Ay Dios, que palo más grande me he llevado —me bebí el otro chupito de un trago.


    —Ahora nos pones dos cubatas —señaló una botella—, ya no más chupitos, que al final va a ser verdad que la niña termina en el hospital con un coma etílico —dijo mi amiga mientras el camarero sonreía.


    —Los chupitos corren por mi cuenta.


    —Gracias, que buen chaval eres —sonreí con una pizca de ironía y es que ese día me caía mal todo lo que me dijeran.


    —Intento tratar los demás como me gustaría que lo hicieran conmigo —nos hizo un guiño y se fue a atender a un grupo de chicos que habían entrado.


    —Joder como está Dan de bueno —murmuré ya subidita por esos chupitos que me había cambiado el estado de ánimo, de depresiva, a babeante.


    —Pues ya sabes…


    —¡Qué dices! 


    —Qué lo mismo…


    —Calla, loca, en mi vida estuve con nadie que no fuera David, que tenga ojos y buen gusto no significa que me lo quiera tirar.


    —Pues un polvo con ese debe de ser la bomba —sonrió con malicia.


    —Desde luego, que ligerita sois las escocesas —negué.


    —Vamos que en España no, seguro que tú eres la única que aguantaste un novio desde los quince años.


    —Por eso me llevé el premio —simulé unos cuernos encima de mi cabeza con mis dedos.


    —Para ya con el tema y vamos a olvidarnos de ese estúpido que lo perdió todo, pues perdió más que tú, tenlo claro.


    Dan volvió con las dos copas después de atender al grupo que había entrado.


    —Para las niñas más simpáticas que hay en el pub.


    —Y en toda Holanda —recalqué con ese tono andaluz y el dedo hacia arriba para que quedara bien claro.


    Dan sonrió y nos hizo un guiño antes de seguir atendiendo.


    Poco después llegaron dos chicos más que eran sus camareros y Dan volvió a hablar con nosotras, aprovechamos para sacarle toda su vida, que para eso Lisbeth y yo, éramos buenísimas.


    Resulta que Dan era el dueño del pub, pero no solía estar detrás de la barra, lo que pasa que ese día sus dos camareros, que eran hermanos, fueron a un cumpleaños familiar por la tarde y él los cubrió hasta que llegaron.


     Dan tenía una inmobiliaria en la ciudad y allí era donde él trabajaba de lunes a viernes por las mañanas, las tardes lo hacían solo sus empleados, pues ese hombre era empresario desde hacía varios años.


    Le contamos de nuestras vidas, ya que se puso con nosotras a charlar detrás de la barra, pero ya no atendía, así que se tomó una copa en nuestra compañía y lo que se rió el chaval.


    El alcohol me estaba haciendo mucho efecto y es que no pude parar de reír en esas horas que compartimos con Dan y que, como un gran señor, nos acompañó hasta el edificio en el que vivíamos.


    Nos dio su teléfono y quedamos en llamarlo otro día para tomar algo.


    Me acosté sintiendo que todo me daba vueltas, Lisbeth se vino a mi habitación donde había dos camas, una litera vamos, yo dormía siempre en la de abajo y la de arriba se quedaba libre.


    Cada una teníamos una habitación, luego compartíamos salón, cocina y baño.


    Charlamos un rato muertas de risa, hasta que nos quedamos dormidas.
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    Escuché a Lisbeth en la cocina y fui hacia allí con los ojos a medio abrir, un dolor de cabeza impresionante y la boca que parecía que me habían metido un estropajo.


    —Creo que me muero.


    —No —se rió—. Tómate este Nesquik con esta pastilla y verás que en un rato desparecen todos los malestares.


    —Creo que he soñado que me acostaba con Dan.


    —¿Crees?


    —Sí —afirmé con esa sonrisa.


    —Vamos, que has soñado.


    —Efectivamente y me gustaba tela —me puse la mano en la frente.


    —Bueno, al menos te lo pasaste bien mientras dormías, la verdad es que el tío tiene su punto, está muy bueno y se le ve un chico interesante.


    —Como mi David, y me salió rana.


    —También es verdad —nos echamos a reír.


    —¿Qué hora es?


    —La una de la tarde, por eso estoy liada preparando la comida.


    —Joder, pues sí qué he dormido. ¿Sabes a dónde volamos mañana?


    —Sí, ya están los correos, vamos a Venecia.


    —De lujo —era una ciudad que me encantaba y además como nos quedábamos allí hasta el miércoles, me apetecía pasearla.


    En ese momento me llegó un mensaje al móvil.


    —Tía, es Dan, no me lo creo —le enseñé el mensaje.


     


    Dan: Espero que hayas dormido bien y te hayas levantado mejor de ánimos. Buen domingo.


     


    —Pues mira, se ve que le gustaste.


    —Lo mismo a ti te puso mensaje también.


    —No —me enseñó su móvil—. Chica, has ligado.


    —Quita, quita, para calentamientos de coco estoy yo.


    Leí unos mensajes de Isabel, David estaba como loco buscándome y es que sabía que lo había dejado, ya que cuando llegó a su casa al día siguiente de que yo lo pillara, vio que no había nada mío, solo una nota que le decía que le deseaba que fuera muy feliz, aunque no se lo mereciera.


    Así que andaba desesperado… Que se jodiera, era con la última persona que quería hablar, pero Isabel decía que había ido llorando como un niño a ella un par de veces, diciendo que no entendía nada, pues que éramos muy felices ¡Había que joderse! 


    Feliz él, que de domingo a martes tenía a quién le daba la gana y luego a mí. En fin, que no me daba pena, si lo estaba pasando mal, que se jodiera.


    Respondí al mensaje de Dan…


     


    Candela: Mucho mejor, la cabeza me da zumbidos, el estómago parece que me lo han movido y todo me da vueltas, pero sobreviviré a esto ¡Feliz domingo!


     


    Me reí al enviárselo y es que ese chico tenía un no sé qué, algo…


    Además, me reí mucho la noche anterior cuando pronunciaba mi nombre de forma robótica y es que le salía de una manera de lo más graciosa.


    Lisbeth preparó para comer una sopa marinera que estaba riquísima y con el pescado que sobró hizo unas croquetas que estaban mejor aún, la verdad es que tenía una mano impresionante en la cocina.


    Comimos y nos tumbamos en el sofá a ver una serie de Netflix, a la que estábamos enganchadas y es que no era la primera vez que la veíamos, pero nos gustó tanto que quisimos repetir.


    Un rato después apareció Lama procedente de Fez, su ciudad, venía de lo más feliz y nos había traído los típicos pasteles marroquíes, esos que estaban de vicio y que nos comimos de un asalto.


    La puse al tanto de todo y se quedó boquiabierta, no podía creerse lo que me había hecho David y es que todos nos veían como la típica pareja que parecía que iban a durar toda la vida porque estábamos hechos el uno para el otro.


    El tema es que David no sabía dónde teníamos el piso con las chicas y yo, pues antes estábamos en otro, y dos semanas atrás nos cambiamos a este que era mejor y más barato, así que lo tenía muy complicado si quería encontrarme, cosa que dudaba que fuera a hacer. Además, ni siquiera en el vuelo podría encontrarme, ya que cada semana viajábamos a un punto distinto y entrábamos por una zona restringida del aeropuerto.


    Dan me envió un par de mensajes más esa tarde preocupándose de como me encontraba, las chicas me bromeaban y yo me sonrojaba, pero mi corazón no estaba para juegos, estaba roto en mil pedazos y es que David para mí, era mi mundo, mi única familia. Yo no tenía a nadie más en esta vida, solo lo tuve a él, estos últimos once años de mi vida, desde que era una adolescente.


    Por la noche cenamos unas pástelas de pollo que había traído Lama, y es que cada vez que iba a su tierra, volvía cargada de todo, además de regalos. Esta vez nos trajo un precioso fular para el cuello, pero claro, nos lo pusimos en la cabeza las tres y nos tiramos una foto, había que hacer homenaje a ese país que tantas ganas teníamos de conocer Lisbeth y yo.


    Una vez invité a las dos unos días a España, la verdad es que disfrutaron mucho y ahora nos quedaba ir a Escocia, a esas Tierras Altas de dónde era Lisbeth, así como a Fez, teníamos que conocer Marruecos sí o sí, y de la mano de Lama, sería mucho más divertido y apasionante.


    Lama solía hacer Cuscús y nos encantaba, nos lo hacía de pollo con verduras o de ternera, al igual que otros platos típicos de su país. Se nos hacían la boca agua con solo verlo, teníamos la suerte de que las tres nos apañábamos muy bien en la cocina y poníamos platos típicos de nuestros lugares de procedencia.


    Ellas también habían tenido parejas de años y les salieron ranas, así que las tres habíamos pasado por lo mismo y ellas empatizaban mucho con lo mal que lo estaban pasando porque, aunque sus historias terminaran de otra manera, no dejaron ser igual de dolorosas. Además, las rupturas de ellas las viví yo también. 


    Esa noche nos acostamos temprano, el vuelo salía pronto y teníamos que ir descansadas, aparte de que nos levantábamos con bastante tiempo para prepararnos e ir impecables, algo que controlaba mucho la compañía, dándonos pautas de maquillaje y peinados, hasta a cursos nos hicieron ir.


    Me acosté con algo claro, que el dolor no sería permanente, que todo pasaba y tenía una vida por delante y aunque no tuviera una familia, era fuerte, pues desde pequeña estaba acostumbrada a no tener a nadie, aunque sí que tenía a mis compañeras y amigas, esas personas qué sé que estaban ahí al igual que Isabel, mi mejor amiga de España.
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    Lunes y tocaba volar de nuevo, cosa que estaba deseando, ya que, así al menos me olvidaría de mi ex.


    Tras una ducha y terminar de preparar el equipaje, me puse el uniforme y fui a la cocina donde ya estaban las chicas desayunando.


    —Buenos días, ¿preparada para conocer Venecia? —preguntó Lama.


    —Más que preparada. Tengo unas ganas de montar en góndola.


    —Pues nada, esta noche un paseíto en góndola por el canal y listo —contestó Lisbeth.


    —¿Bajo las estrellas? Qué romántico —lancé un suspiro, acompañado de un pestañeo.


    —La madre que te parió, Candela.


    —Mujer, era broma —reí, sirviéndome un café.


    Me llegó un mensaje y al ver que era Dan, se me escapó una sonrisa.


     


    Dan: Buenos días, Candela, espero que estés más animada. ¿Cómo se presenta la semana? La mía con papeleo, y mira que lo odio. Que vaya bien tu día.


     


    Candela: Buenos días, Dan. Pues salgo ahora para Venecia por trabajo así que pasaré dos días por allí conociendo Italia. Que te sea leve el papeleo. Feliz semana.


     


    —Mira qué carita de “Dan me ha enviado un mensaje” —escuché decir a Lisbeth.


    —Pues sí, me desea un buen día. Venga, vamos para el aeropuerto que al final no llegamos.


    Con nuestras maletas en la mano, salimos del piso y cogimos un taxi que nos llevaría a nuestro destino.


    Allí estaban ya esperando, mientras tomaban café, Max, un piloto de cuarenta años, divorciado, con dos hijos y con quien habíamos coincidido en otras ocasiones. Chad, copiloto, treinta y cinco años, soltero y un ligón de mucho cuidado. Patrick y Liam, azafatos de vuelo, treinta y dos años y treinta respectivamente, y pareja desde hacía cuatro.


    En más de una ocasión habíamos coincidido con todos ellos, por lo que nos conocíamos bien y a veces habíamos salido a cenar y tomar algo todos juntos.


    —Y aquí llegan los Ángeles de Charlie —dijo Chad, con esa sonrisilla de seductor que le caracterizaba.


    —Buenos días, chicas —saludó Max.


    —Buenos días —contestamos al unísono.


    Tomamos un café antes de ir todos juntos hacia el avión, donde dejaríamos todo preparado para recibir a los pasajeros.


    Isabel me envió un mensaje, como en alguna otra ocasión hacía, deseándome un buen vuelo. No sé qué habría hecho sin ella, era mi paño de lágrimas en el peor momento de mi vida.


    —Bien, es hora de empezar a trabajar —dijo Max, cuando subimos al avión.


    Lisbeth y yo nos encargaríamos de recibir a los pasajeros e ir indicándoles sus asientos correspondientes, mientras Lama, terminaba de comprobar algunas indicaciones que nos habían facilitado sobre el pasaje, ya que llevábamos varios niños y, algunos de ellos, tenían alergias por lo que debíamos evitar darles alimentos que no pudieran tomar.


    Patrick y Liam, se encargaban de los pasajeros de primera clase, y ya estaban allí esperando para recibirlos.


    Una vez teníamos el pasaje acomodado, Max saludó desde la cabina.


    —Buenos días, señores pasajeros, les habla Max Simons, comandante de vuelo. En nombre de nuestra compañía, y de la tripulación, queremos darles la bienvenida a nuestro vuelo a Venecia. Como han escuchado, el embarque ha finalizado, por lo que podremos despegar a la hora prevista. Espero que se sientan cómodos a bordo, les deseo un buen día y gracias por confiar en nosotros.


    Poco después ya estábamos toda la tripulación ocupando nuestros asientos y, al igual que los pasajeros, con los cinturones abrochados para comenzar el despegue.


    No hubo ningún incidente y emprendimos ese viaje a tierras italianas.


    No era un vuelo de muchas horas, por lo que, entre repartir bebidas, prensa y alguna que otra bolsa para el mareo de lo más pequeños, se me pasó el tiempo volando, y nunca mejor dicho.


    Cuando aterrizamos le mandé un mensaje a Isabel, para que se quedara tranquila, la pobre decía que conmigo estaba en un sin vivir, y es que ella no era muy amiga de las alturas.


    —Y ahora al hotel, nos cambiamos y a conocer Venecia —dijo Lama.


    —Eso, que me apetece un capuchino —contestó Lisbeth.


    La agencia nos ponía un medio de transporte para que nos llevara al hotel, y el miércoles nos recogiera para dejarnos de nuevo en el aeropuerto, por lo que íbamos toda la tripulación junta al mismo sitio.


    Hicimos el registro, nos entregaron las llaves de nuestras habitaciones y nos separamos, pero yo quedé con mis chicas en que nos veríamos en media hora ahí mismo, justo ese era el tiempo que necesitaba para colocar el equipaje, ponerme cómoda y estar lista para conocer la famosa Venecia.


    La habitación era perfecta para pasar un par de días, una cama grande, dos mesitas, un armario espacioso y un cuarto de baño donde sabía que iba a disfrutar de esa bañera en la que cabían dos personas.


    En ese momento se me vino David a la mente, ¿qué estaría haciendo?


    O, mejor dicho, cuál creería él, que habría sido el motivo para que yo le dejara.


    Cogí mis cosas y salí de la habitación para encontrarme con mis compañeras.


    —Ya estoy aquí, señoritas —dije con una sonrisa.


    —Pues vamos, que Venecia nos espera.


    —A ver qué pretendes hacer, Lisbeth, que capaz eres de echar a arder la ciudad.


    —Hija, qué concepto más malo tienes de mí. Anda, vamos a la Plaza San Marcos que quiero hacerme allí unas fotos.


    Y allí que fuimos las tres, donde no pudimos evitar acercarnos a uno de los artistas que hacía caricaturas para que nos hiciera una las tres juntas.


    De ahí fuimos a una cafetería a comer algo rápido, tomarnos uno de esos capuchinos que tan bien sabían, y a dar un paseo por aquellas calles de Venecia.


    —Chicas —dijo Lama, sonriendo y con los dientes apretados—, no miréis, pero creo que hemos ligado.


    —¿Qué dices?


    Lisbeth y yo miramos a nuestro alrededor, pero en plan descarado, y Lama resopló.


    —Joder, menos mal que dije que no mirarais. Ya podríais haber sido un poquitín menos descaradas, leches.


    —¿Y para qué nos lo dices, si sabes que vamos a acabar mirando? —protesté.


    —También es verdad. Bueno, pues que en la mesa del fondo hay unos chicos que no nos quitan ojo.


    —Mira qué bien, pues para vosotras —dije poniéndome en pie.


    —¿Dónde vas?


    —A pasear un rato, voy a ver si me despejo, que me duele la cabeza.


    —Candela…


    —Tranquila, Lisbeth, estaré bien.


    No me iba a pasar nada por dar un paseo sola, vamos, que sabía volver al hotel, y, si no, pues con poner el nombre en el buscador ya me llevaría el GPS hasta allí.


    Y ahí que fui por Venecia, al menos por esa zona, paseando por las calles y disfrutando del ambiente. Me acerqué al canal y contemplé el ir y venir de las góndolas en las que, muchos de los que las alquilaban, eran parejas de enamorados.


    Noté que me daban un tirón en la camiseta, miré hacia abajo y vi una niña, de no más de cuatro años, llorando.


    —Hola —me agaché sonriendo.


    La niña no dejaba de llorar y me estaba partiendo el alma. Miré alrededor por si veía a alguien buscándola, pero no parecía que fuera el caso.


    —¿Cómo te llamas?


    La pobre no dejaba de llorar, hasta que me mostró una libreta en la que habían escrito un nombre, Giulia.


    —¿Te llamas Giulia? —pregunté, señalando la página de la libreta, y ella asintió.


    Bueno, al menos era algo. La pobre debía saber leer solo eso, su nombre, pero parecía que no podía hablar. Señalaba la libreta todo el rato, así que seguí pasando las páginas y, efectivamente, esa pequeña de ojos marrones era muda.


    —No llores, preciosa, que te voy a llevar con tus papás.


    Le sequé las mejillas, la cogí de la mano y fuimos andando hasta la cafetería más cercana, pregunté, pero nadie la había visto por allí con sus padres, así que me recorrí esa zona, pero sin éxito.


    Vi a uno de esos carabinieri, que así se llamaba a los policías allí, y me acerqué para informarle.


    El policía cogió la libreta y, tras revisarla entera, acabó encontrando un número de teléfono al que llamó.


    Por suerte no tardó en aparecer la abuela de la niña, que entre lágrimas me dio las gracias más de diez veces por haber encontrado y cuidado de su pequeña Giulia.


    La niña se despidió de mí con un abrazo y un beso que me sacaron una sonrisa.


    Llamé a las chicas y me reuní para cenar con ellas, acabamos en una pizzería y volvimos al hotel.


    —¿Qué os parece si mañana vamos a pasar el día a Murano? —preguntó Lisbeth, cuando llegamos al hotel.


    —Perfecto, un viajecito en barco.


    —Pues nos vemos aquí a las nueve para desayunar y después nos vamos.


    —Descansad, guapas —dije, en la puerta de mi habitación.


    Preparé la bañera con agua y un poco de espuma, me metí para darme un baño y me llegó un mensaje de Dan.


     


    Dan: Buenas noches, Candela. Espero que hayas tenido un buen viaje y que te haya gustado Venecia. Que descanses.


     


    Le contesté que sí, que todo había ido genial y que estaba disfrutando de un baño relajante antes de acostarme.


    Y eso fue lo que hice después de una hora a remojo, que salí antes de convertirme en un garbanzo.


    Me metí en la cama y caí dormida rápidamente.


    La mañana del martes me desperté con un nuevo mensaje de Dan, para darme los buenos días, desde luego ese hombre era un encanto, y eso que no me conocía más que de una noche que había estado en su local tomando unas copas.


    Bajé a desayunar con las chicas y a las diez ya estábamos de camino a Murano. De una islita, a otra.


    Allí nos encontrábamos apenas una hora después, en aquel rincón del mundo, famoso por el cristal que producía y del que estaban hechas numerosas cristalerías, vamos que, si se te rompía una copa de cristal de Murano, te estabas dando cabezazos contra la pared una semana como mínimo.


    Visitamos el Faro de Murano que, a pesar de ser una construcción de más de cien años, aún seguía operativo.


    Hicimos unas cuantas fotos y seguimos con la visita por esa isla.


    Paramos a desayunar algo en una cafetería y después seguimos en plan turistas, vimos la Iglesia de San Pedro y entramos a comer a un restaurante que había por allí cerca.


    —Esto es pasta de verdad y no lo que compramos en el súper —dijo Lama, tras el primer bocado de sus tortellini al pesto.


    —Desde luego, y con lo que nos gusta a nosotras comer…


    —¿Y dónde leches lo metes, Libeth? Porque, comes igual que yo, y a ti no se te va a las caderas como a mí —me quejé, pero bien sabían ellas que lo decía en broma.


    —Yo qué sé, igual es cosa de familia.


    —Joder, pues si estáis todas así de buenorras, me hago lesbiana —reí.


    —Mira, tengo una prima que igual podrías ser tu tipo, pero no, tú mejor con Dan, que ese hombre tiene un no sé qué, que, uf…


    —Lisbeth, de verdad, deja de buscarme novios, ¿eh?


    —No te busco novio, mujer, pero un, “follamigo” de esos, quién sabe…


    —¡Hala! Un, “follamigo” dice.


    —Candela, igual no es mala idea. Yo lo he pensado, ¿eh?


    —¡Lama! Ay la leche, si te oyera tu madre…


    —Pues no se escandalizaría.


    —A ver, que lo de David está muy reciente y no tengo yo cuerpo para hombres ahora.


    —Pues nada, espera a ser una octogenaria, igual para entonces estás preparada —me dijo Lisbeth.


    —Mira que ya nos empiezo a ver como a las viejecitas de esa serie tan famosa, “Las chicas de oro”.


    —Calla, Candela, ¡por Dios!


    —Nos veo, sí —aseguró Lama—. Las tres viviendo juntas y con varios gatos.


    —Madre mía, me estáis deprimiendo —rio Lisbeth.


    —Anda, levanta el culo y vamos a dar una vuelta, a ver qué más podemos ver por aquí —le dije, cogiéndole la mano para que se pusiera en pie.


     

  


  
    Capítulo 4


    


    Entramos en varias tiendecitas en las que vendían recuerdos, no solo de Murano, sino también de Venecia e Italia en general.


    Tomamos café con unos bollos rellenos de crema, que estaban de vicio y fuimos a visitar la Iglesia de Santa María.


    Pasamos el resto de la tarde por allí, entre las calles de Murano, por donde cientos de turistas paseaban y se fotografiaban.


    Cenamos temprano en una pizzería y a las nueve y media, regresábamos a Venecia.


    —Venga, vamos a dar un paseíto en góndola —dijo Lama, colgándose de mi brazo.


    —Eso, que no me quiero irme de aquí sin subirme a una —contestó Lisbeth.


    Llegamos al canal y allí alquilamos una. El gondolero era el típico que podías ver en una película, mayor, regordete, con bigote, camiseta a rayas, pantalón negro y un pañuelo rojo en el cuello.


    Nos hicimos una foto con él, que se mostró encantado de estar al lado de unas “bellas ragazzas” como nos había llamado.


    La verdad es que se iba de maravilla en esa típica embarcación, y siendo de noche se disfrutaba del viaje mucho más.


    No llevábamos ni quince minutos en la góndola, cuando vi a Lisbeth ponerse en pie y…


    —O sole mio, sta ‘nfronte a te. O sole, o sole mio. Sta ‘nfronte a te…


    El gondolero se vino arriba y acabó cantando el resto de la canción. Le aplaudimos y Lama, fue la siguiente en dar el do de pecho.


    —La donna è mobile, qual piuma al vento. Muta d’accento, e di pensiero…


    Otra que nos cantó el gondolero, pero es que las locas de mis amigas estaban grabándolo todo.


    Por donde pasábamos, la gente disfrutaba de la voz de nuestro acompañante, y entre aplausos el hombre sonreía dando las gracias.


    —Venga, Candela, te toca. Cántate algo, hija.


    —Bueno… si queréis que llueva, yo canto.


    —Bella ragazza, dame una canción —me pidió sonriente nuestro cantante improvisado.


    —Venga, pues…


    Pensé unos minutos y me puse en pie para empezar con una, también antigua, y muy famosa.


     


    —Volare. Oh oh. Cantare, oh oh oh oh. Nel blu, dipinto di blu. Felice di stare lassu...


     


    Mientras él cantaba, nosotras tres nos pusimos de pie a bailar, y es que a mí se me vino a la cabeza la versión más flamenca que habían hecho de esa canción, y ahí que fui con ese meneíto de brazos, bailecito de piernas y…


    —¡Candela! —gritaron mis amigas mientas yo me notaba caer al agua del canal.


    Sí, acabé saliendo a flote y el gondolero me ayudó a subir de nuevo.


    —Hija, pareces un gato mojado —empezó a reír Lisbeth, mientras yo trataba de respirar.


    —No te rías, leches, que casi muero ahogada.


    —Exagerada, si no has tragado nada.


    —Mira, mírame. Anda, vamos a volver, que me voy a dar un baño y a la cama. Como coja una pulmonía, os mato a las dos.


    —No haberte puesto a bailar, que te has venido arriba de una manera…


    —Si es que el paseo con espectáculo en medio del agua, es lo que tiene —dijo Lama.


    —Calla, que encima no me han dado ni propina. Mira, todos descojonados de risa y no se ha tirado ni Dios a salvarme.


    —Venga, mejor volvemos, sí, que se nos ha mojado el Gremlin —se quejó Lisbeth—. A ver si va a empezar a soltar pelotitas peludas y nos echan del país.


    —Me cago en tus muelas, niña —dije, pero acabé muerta de risa.


    En cuanto llegué al hotel me preparé un baño y ahí que me metí. No sé ni el tiempo que estuve hasta que vi que tenía los dedos arrugados, vamos, que dos noches más disfrutando de esa bañera, y acabaría como una auténtica ancianita, toda arrugada.


    Cuando fui a poner la alarma del móvil para la mañana siguiente, vi que Dan me había mandado un mensaje de buenas noches, ya era tarde así que no sabía si contestarle, pero lo hice, que lo viera cuando se levantara.


    La sorpresa me la llevé cuando me llegó uno en respuesta.


     


    Dan: Sigo despierto, estoy preparando el papeleo para la venta de una casa. ¿Qué tal tu día?


     


    Candela: Pues no sé si contártelo, porque te vas a reír…


     


    Dan: Prometo que no. Venga, dime.


     


    Candela: Me he caído de una góndola, según mis amigas, parecía un gato mojado.


    Se hizo el silencio, así que algo me decía que ese hombre se estaba riendo.


     


    Candela: Te has reído. Sabía que no tenía que contarte nada.


     


    Dan: No, de verdad que no… Bueno, vale, sí, lo admito, pero es que te he imaginado y no he podido evitarlo.


     


    Candela: Al menos no me has visto, eso habría sido de lo más vergonzoso. ¿Sabes lo peor? Que mis amigas lo han grabado.


     


    Dan: Qué malas.


     


    Candela: ¿Verdad que sí? Vamos, por favor. Esta se la guardo. Bueno, te dejo que sigas trabajando. Que te sea leve. Me voy a la cama que mañana vuelo de nuevo para casa. Buenas noches.


     


    Dan: Buenas noches, que descanses, bonita.


     


    Y con ese “bonita”, me quedé loca y atontadita.


    Se veía que era un caballero, de esos que aún quedaban, como decía Isabel.


    Y hablando de mi amiga…


    —¿Qué pasa, loca? —preguntó al descolgar.


    —Pues aquí, recién bañada y a punto de acostarme.


    —Mira qué niña más buena ella.


    —Serás petarda. ¿Qué tal tú?


    —Bien, pero harta de tu ex. No sé las veces que me ha llamado, de verdad. Me dan ganas de decirle que te has ido a Laponia o algún sitio más lejos.


    —¿Te ha preguntado por qué lo dejé?


    —Sí —contestó— y le he dicho que no tenía ni idea. Que igual te había dado un flus y te habías quedado pa’llá.


    —La madre que te parió…


    —Es broma —rio—. Solo le dije que no sabía nada, que no estaba dentro de tu cabeza. Nada, que siga pensando a ver si recuerda que se folló a otra y que igual, pudiste enterarte.


    —Pues no sé qué decirte.


    —Mañana vuelves, ¿no?


    —A Sevilla no, pasará un tiempo hasta que me veas por allí.


    —Pues qué bien, los cuernos te los pone ese hijo de la gran China, y yo soy la que te pierde. Bueno, ya iré yo a verte.


    —Eso me parece buena idea, a ver si cuadramos fechas y nos vamos con mis compis a Escocia.


    —¡Ay, sí! Yo quiero conocer un highlander de esos. ¿Siguen llevando faldita en esta época? —preguntó.


    —Se llama Kilt, no faldita, y no, solo la usan para las bodas, por lo que me ha contado Lisbeth.


    —Pues nada, a ver si se casa algún familiar de tu compi y que nos lleve a las dos.


    —¿Y para qué quieres tú un escocés?


    —Para jugar al parchís, no te jode la otra. Pues hija, para que me lleve a ver mundo.


    —Odias volar.


    —Pues me tomo una pastilla hija, que todo son pegas. Anda, vete a la cama que mañana tienes vuelo de vuelta.


    —Sí, mamá.


    —Así me gusta, que obedezcas, hija mía.


    —Te aviso cuando aterrice.


    —Perfecto. Descansa, guapa.


    Colgué y me fui a la cama, que al día siguiente tocaba volar al mediodía.


    Nada más levantarme ese miércoles, preparé la maleta, bajé a desayunar con las chicas y el resto de la tripulación, que había estado por ahí desperdigada disfrutando de Venecia.


     


    Dan: Buenos días, que tengas un viaje de vuelta tranquilo. Feliz miércoles.


     


    Era una tontería, de verdad que sí, pero con ese simple mensaje me había sacado una sonrisa.


    No fallaba, ni el mensaje de buenos días, ni el de buenas noches.


     


    Candela: Buenos días, muchas gracias. Que vaya bien la venta de la casa. Igual para ti, feliz miércoles.


     


    —¿Listos para volver? —preguntó Max.


    —Sí, que quiero descansar unos días —contestó Liam.


    —Será que no has descansado aquí, con lo que has dormido.


    —Patrick, echo de menos mi casa, mi cama…


    —Eso sí —dije yo—, como la cama de uno para dormir, no hay nada.


    —Y eso que siempre dormimos en los mejores hoteles —comentó Chad.


    —Mira, en este me ha gustado la bañera.


    —Candela, para la próxima me avisas y te hago compañía —Chad, me hizo un guiño.


    —Quieres dejar a la muchacha —protestó Liam—, que tiene novio. Hijo, qué obsesión la tuya con ligarte todo lo que se te cruce.


    —Ya no tiene novio, está soltera —soltó Lama.


    —¿En serio? Mira, ahora tengo posibilidades.


    —Chad, no mezclo el trabajo con el amor.


    —¿Quién habla de amor, Candela? Este solo quiere un revolcón —me dijo Patrick.


    —Tampoco, ni amor ni sexo mezclo con el trabajo.


    —Di que sí, hazte la dura con este —lo señaló Max.


    Acabamos riendo, nos despedimos para ir a ponernos en uniforme, recoger nuestras cosas y volver a vernos en la entrada para ir al aeropuerto.


    Una vez allí, vuelta a la rutina.


    Lisbeth y Patrick, se encargaban de los pasajeros de primera clase, Liam y yo, de recibirlos a todos y, cuando estaban todos a bordo, Max soltó su discurso de bienvenida.


    —Buenas tardes, señores pasajeros, les habla Max Simons, comandante de vuelo…


    Volvíamos a Ámsterdam, donde tendría esos cuatro días de descanso que necesitaba, y es que quería no pensar en nada, sobre todo, en lo ocurrido con mi ex.


    Pocas veces había pensado en él estando en Venecia, pero de eso se habían encargado mis chicas, igual que harían en cuanto estuviéramos en casa.


    Serví las comidas, atendí a los más pequeños y me encargué de una niña de ocho años que viajaba sola.


    Había muchos casos de esos, niños de padres separados, que cada uno vivía en una punta del mundo y eran los más pequeños los que acababan con más horas de vuelo, de las que hacía cualquier persona que se dedicara a este trabajo.


    Aterrizamos sin problemas, de nuevo fue un vuelo tranquilo, salimos del aeropuerto y cogimos un taxi para irnos las tres a casa.


    En cuanto llegué, le envié un mensaje a Isabela, para que se quedara tranquila sabiendo que había llegado bien a casa.


    —¿Qué hacemos hoy, chicas? —preguntó Lama, cuando salimos cada una con nuestro pijama puesto.


    —Pues… pelis y comida china para cenar —contesté.


    —Me parece un plan perfecto. Venga, ve buscando la peli que yo hago palomitas, traigo unos refrescos y esta noche pedimos la cena.


    Y ahí pasamos la tarde, comiendo porquerías y viendo películas de esas de comedia romántica. Vaya tres...


    Nos duchamos por turnos, Lisbeth pidió la comida china para la cena y en esa ocasión pusimos una película que estaban estrenando en Netflix.


    Recibí el mensaje de buenas noches de Dan y me quedé un buen rato con la sonrisilla.


    —Bien que has ligado, sí señora —dijo Lisbeth, al verme.


    —No seas boba, está siendo amable, eso es todo.


    —O, que te quiere dar un meneíto…


    —Lama, ¡por Dios! No creo que sea como muchos hombres que hemos conocido, de esos que quieren un polvo y ya.


    —Bueno, la verdad es que yo a Dan, no le veo con las mismas intenciones que a Chad.


    —Es que Chad, es mucho Chad. ¿A cuántas azafatas se ha tirado ya? —preguntó Lama.


    —Yo qué sé, perdí la cuenta con Kim —contesté.


    —¿Kim, también? —se sorprendió.


    —Sí, hija, sí, el mes pasado.


    —Madre mía, menudo currículum amoroso tiene Chad.


    —No, amoroso no, sexual en todo caso. Que ese no se enamora, solo folla.


    —Mira, como el Grey —contestó Lisbeth.


    —Pero con menos dinero, y sin helicóptero.


    —No, pero es piloto.


    —Copiloto, no le pongas galones —reí.


    —Si nos escuchara…


    —Afortunadamente, no es James Bond para tener un micro en nuestra casa —contestó Lama.


    Terminamos muertas de risa, acabamos de ver la película y nos fuimos a la cama.


    La verdad es que estaba un poco cansada, pues menudo viajecito veneciano había tenido, menudos paseos con mis chicas.


    Sin olvidarme de ese baño qué me di en el canal sin pretenderlo, pero, ¿y lo bien que lo había pasado con ellas y nuestro gondolero cantando?


    Eran esos momentos de locura improvisada los que siempre quedarían guardados en mi memoria.


     

  


  
    Capítulo 5


    


    Jueves por la mañana y descanso hasta el lunes…


    —He tenido una pesadilla —murmuró Lama, con cara de tristeza cuando aparecía por la cocina.


    —Buenos días, cariño. ¿Qué soñaste? —La abracé y besé la frente.


    —Qué me tiraba a Can Yaman —soltó una carcajada.


    —Joder. ¿Y eso es una pesadilla? —Le di una colleja.


    —¡Ahhh! —Se tocó el cuello.


    —La próxima vez te la ganas doble, me has asustado —me dirigí a la cafetera.


    —Pues claro que es una pesadilla, ¿qué hago yo con un hombre así? ¡No sabría por dónde comenzar!


    —Pues muy fácil, por desnudarte —resoplé negando, viendo como ella se echaba a reír.


    —Estaba desnuda, vamos lo tenía entre mis piernas —hizo un carraspeo.


    —Espero que al menos en el sueño fuera bueno —carraspeé.


    —En todo, en todo —decía con ese tono que le daba su acento.


    —Pesadilla —negué riendo—. ¡La madre qué te parió! Y yo no sueño ni con el comandante buenorro con el que hacemos los vuelos a Grecia.


    —¿Nelson?


    —Afirmativo, november —reí.


    —Pues si te digo que a mí también me parece de lo más sensual.


    —Joder, hija, no dejas títere con cabeza.


    —¿Qué pasa aquí? —Apareció Lisbeth.


    —Nada, nuestra marroquí que soñó con Can Yaman y se lo tiró.


    —Bueno, me lo hizo él a mí, perdona.


    —Ya, ya —resoplé riendo.


    —Necesito un café y un buen polvo —dijo Lisbeth, dirigiéndose a la cafetera.


    —Y tu pastilla de la tensión.


    —Sí, gracias por recordármelo —me hizo una burla, no es que las tomara, pero siempre se lo decía en broma.


    —Chicas había pensado en irnos a pasar el fin de semana a Rotterdam, las chicas del otro vuelo me han dicho que no estarán y que podemos quedarnos en su casa.


    —¡Me apunto! —le contestó Lisbeth a Lama.


    —Conmigo no contad, pero podéis iros, yo me quedaré tranquila aquí.


    —Joder…


    —Lama, no me apetece.


    —Bueno, pues nos vamos nosotras —dijo Lisbeth.


    Y eso hicieron, dos horas después cogieron las bolsas y se fueron a la estación de tren para irse hasta el domingo a Rotterdam.


    Las chicas del piso de Rotterdam eran compañeras nuestras de hacía tiempo y del mismo vuelo, pero nos dividieron, ellas se quedaron allí y nosotras aquí, que era desde donde partían los vuelos de nosotras.


    Y me quedé sola, además lo necesitaba, estaba con mi cabeza asimilando todo lo ocurrido con David, así que tiempo, eso era lo que daría calma a mi corazón.


    A la hora de la comida me llegó un mensaje de Dan, proponiéndome pasar el viernes con él, casi me da algo y es que era fiesta nacional y no abría la oficina y tampoco iba al pub.


    Por supuesto le dije que sí y eso que quería pasar el fin de semana de relax, pero como que algo me hizo aceptar de forma inmediata.


    Después de comer me eché una siesta de campeonato y luego me fui a pasear y hacer algo de compras, me quería hacer de alguna cosita para estrenar al día siguiente.


    Al final regresé cargada de bolsas y con un perrito caliente que me compré para cenar en casa, mientras iba a ver una película romántica, tenía las hormonas sensibles y me gustaba machacarlas más, en fin, a llorar con esa historia que elegí para esa noche.


    A la mañana siguiente me llegó un mensaje de Dan, mientras desayunaba, me decía que a las doce me recogía. Se me dibujo una sonrisa en la cara ¿Estaba perdiendo la cabeza? ¡Joder, lo acababa de dejar con mi novio de toda la vida! A la mierda, él me puso los cuernos…


    Me duché, me maquillé un poco y de forma natural, estrené el vestido vaquero cortó y ceñido que me había comprado de licra, era de tirantes anchos y me quedaba espectacular. Además, me lo puse con unas sandalias en rosa pastel a conjunto con las horquillas que me puse a un lado de mi pelo, recogiendo solo la mitad del cabello y el bolso también era en ese tono, así que iba de lo más juvenil, me encantaba.


    Bajé cuando me llegó el mensaje e iba echa un flan, ¿Pues no parecía que iba a qué se me declarara? Madre mía, había perdido la práctica en todo.


    —Estás guapísima —dijo sonriendo y acercándose a darme un beso en la mejilla.


    —Bueno, tampoco me esmeré, un trapito y ya —aguanté de reírme, anda que no me había pensado nada el modelito, me lo pasé de tienda en tienda.


    —Pues estás preciosa, de verdad, más juvenil, más fresca.


    —¿Me estás llamando fresca? —Me hice la indignada.


    —No, por favor, es una expresión.


    —En mi tierra, fresca es descarada —me eché a reír a pesar de que sí lo entendí desde el momento en el que lo dijo.


    —Bueno, sabes que iba por la parte sana y bonita.


    —La parte sana y bonita…


    Nos echamos a reír, él sabía que ya me estaba quedando con él y joder, me hacía sentir feliz tenerlo al lado, verás tú que la volvía a liar. En fin, a tener la mente fría.


    Fuimos a una terraza donde nos pedimos una cerveza y nos sentamos, el día estaba perfecto. 


    —Azafata, española, simpática, guapa…


    —¿Me estás haciendo un análisis? Te falto lo de, inteligente —sonreí.


    —Eso no me cabe duda.


    —Y lo demás, ¿sí? 


    —Para nada —se rio—. Eres muy cómica.


    —Soy andaluza y créeme que lo llevo bien en la sangre.


    Nos pusimos a charlar y le conté todo lo que me pasó en la vida, desde que me quedé sola, a la relación con David. Lo que más me gustó de él, es que no para hacerse el machito tiró a mi ex por tierra, para nada, escuchó y me dijo luego que era una mujer muy fuerte y que la vida me tendría preparado algo mejor.


    De allí nos fuimos a comer a una hamburguesería, era una que las preparaban gigantes y estaban buenísimas, pedimos una para compartir y una ración de patatas bravas.


    —¿Quieres ver esta noche las estrellas mientras tomas un vino? —preguntó mientras comíamos.


    —A ver, alma de cántaro, que eso puede sonar muy diverso —me reí.


    —No tiene doble sentido, así que no lo entiendas de otro modo —me tiró con la servilleta.


    —Casi me abres la cabeza —hice un gesto de incredulidad.


    —No, mujer —no dejaba de reír—. ¿Entonces?


    —¿Si acepto ir a ver las estrellas con una copa de vino en la mano?


    —Eso mismo.


    —Puede…


    —¿De qué depende?


    —De que no me quede dormida de aquí a entonces y me vaya para mi casa —me encogí de hombros.


    —No te quedarás dormida —levantó su ceja y es que el jodido era guapo de todos los modos.


    Terminamos de comer y fuimos a tomar un café a su casa, me la quiso enseñar y la verdad es que me quedé alucinada del buen gusto que tenía.


    Era una casa de una sola planta y en una calle concurrida, no era muy grande, solo dos dormitorios, uno de ellos era el suyo, bastante amplio y con baño.


    Luego estaba el salón independiente y amplio, la cocina también lo era y el baño del pasillo, pero estaba todo muy bonito y despejado.


    Preparó un café y nos sentamos en la cocina a charlar, estuvimos como una hora en la que me contó un poco más de su vida, era un tipo que se levantaba a las siete de la mañana para ir a correr, luego se iba a su oficina a trabajar hasta la hora de la comida y las tardes las tenía para él, de vez en cuando se daba una vuelta por el pub.


    En el amor había tenido dos relaciones de varios años, pero las dos lo dejaron, decía que algo malo debía tener, nos reímos tela. La verdad es que se veía un buen tipo.


    Luego nos fuimos al salón y comenzó a enseñarme fotos de sus viajes, en la tele que estaba conectada al portátil. Se había recorrido medio mundo y es que había visitado decena de países, me gustaba eso de él, yo como azafata tenía la suerte de conocer muchos lugares, además estuve una época en vuelos internacionales por lo que había visitado todos los continentes.


    Salimos de su casa sobre las ocho de la noche, paró en un lugar de comida y bebida Gourmet, a mí me dejó en el coche, cosa que me hizo gracia, no tardó en salir con unas cuantas bolsas de papel con lo que había comprado.


    —Listo, nos vamos a ver las estrellas —dijo arrancando el coche.


    —Las del firmamento —sonreí.


    —Sí, esas —negó riendo.


    Salimos de la ciudad y me sorprendió mucho, fuimos a Volendam, un pueblo de pescadores a veinte kilómetros de Ámsterdam.


    Ese lugar era una pasada para pasear por sus calles, además de su paseo marítimo lleno de tiendas y bares.


    Entramos a una casa que, por supuesto abrió con llave, me hizo un gesto de que pasara.


    —Era la casa de mis abuelos —carraspeó.


    —Vaya —estaba flipando en colores viendo esa casa antigua por dentro, llena de recuerdos y la historia de una vida, pero todo limpio y bien colocado, era como entrar en una película de época, por dentro era toda de madera.


    Soltó las bolsas en la cocina y me hizo subir a la planta de arriba donde había un salón con una ventana grande lateral.


    —Te tumbas en el sofá por la noche y ves las estrellas…


    —¡La madre qué te parió! —me eché a reír.


    —Se puede abrir y todo —carraspeó—. Vamos a preparar todo lo que compré para cenar en platos y nos subimos con la botella de vino.


    Bajé muerta de risa, la verdad es que me había hecho mucha gracia.


    Había comprado varios tipos de quesos, embutidos, frutos secos, patatas chips, empanadas y, todo tenía una pinta espectacular.


    Cogió los platos, yo cogí el vino y las copas, nos fuimos para arriba y nos sentamos de lado en ese sofá con la mesa pegada a nosotros.


    —Dime una cosa… ¿A cuántas has traído aquí? —dije oliendo el vino.


    —Solo a mis exnovias, no he traído a nadie más —carraspeó—, pero déjame decirte que no estuvieron en este salón, este lo hice yo, aquí había una antigua librería de mi abuelo que se llevaron mis padres —sonrió.


    —Así me gusta, ser única —bromeé.


    —Lo eres, solo hay que verte.


    —¿Va con segundas?


    —Con todo, va con todo —me encantaba esa sonrisa que tenía siempre—. De todas formas, no pienses que quedé con muchas e hice lo mismo que contigo, he estado en un momento de mi vida donde he disfrutado de mi soledad.


    —¿Pues no parece qué te estás declarando? —me reí.


    —No, mujer, pero oye, no me importaría, tienes algo…


    —¡No lo digas! 


    —¿Por? —Arqueó la ceja.


    —Por nada, por nada, pero no lo digas —di un trago grande.


    —Imagino que tienes miedo después de lo que te pasó tan reciente.


    —No es miedo, es que aún no lo asimilé todo.


    —Lo imagino, pero, poco a poco, la vida irá poniendo todo en su sitio.


    —Espero —murmuré con tristeza.


    —No te pongas triste —agarró mi mano y la apretó.


    —No, para nada, además dos copas más y te bailo una sevillana.


    —Trato hecho.


    —No seas tan rápido que era broma —volteé los ojos.


    Me sentía cómoda con él, además era una persona que transmitía mucha tranquilidad y hasta me sacaba una sonrisa tras otra, cosa que en estos momentos era de agradecer.


    Estuvimos charlando hasta que se puso el manto de estrellas sobre el cielo. Era precioso ese momento en el que te quedabas embobada mirándolo con la copa en la mano, la verdad es que ese rincón de la casa era un espectáculo.


    Por supuesto me ofreció quedarnos a pasar la noche allí y seguir disfrutando del vino, cosa que acepté, no tenía mejor plan que ese.


    Me dio una camiseta y un pantalón corto de algodón, tenía ropa en la casa, así que me puse cómoda y seguí disfrutando de esa noche junto a él.


    Nos tumbamos uno para cada lado bocarriba mirando las estrellas, con todo apagado mientras charlamos hasta que no sé en qué momento me quedé dormida. 


     

  



  

    Capítulo 6


    


    Me desperté y ya estaba él, poniendo el desayuno que había preparado abajo.


    —Buenos días, bonita.


    —Buenos días, guapo —sonreí levantándome—. Voy al baño.


    —Claro, aquí te espero.


    Bajé al baño y cuando me puse frente al espejo sonreí, sí, nada de tristeza, me sentía bien aquí y con Dan, ese hombre que me había demostrado ser todo un señor y no había intentado darme la brasa esa primera noche, así que, un punto que se ganaba.


    Al volver al salón observé lo bonito que había preparado el desayuno, todo muy bien puesto y es que se notaba que era muy meticuloso, además de perfeccionista.


    —Así entra mucho más por los ojos.


    —Claro, una buena preparación hace que todo sea más exquisito. Por cierto, había pensado que podríamos salir por comida y quedarnos hasta mañana.


    —Pues me tendrás que llevar a una tienda de lencería para comprarme algo para ducharme luego y cambiarme —resoplé.


    —Claro, eso está hecho y si quieres alguna prenda, te la regalo también.


    —No, no, que soy pobre, pero ahorradora, me lo puedo permitir.


    —Bueno, pero como buen caballero pago yo.


    —No, no, mis cosas me la pago yo y la comida, hoy me toca a mí.


    —No, por ahí sí que no —me señaló el pan para que cogiera y comiera.


    Estuvimos desayunando y luego fuimos a pasear, aquel lugar era para eso, además, aprovechamos para tomar unas cervezas. Luego compré ropa interior y un pantalón corto muy mono con una camiseta suelta.


    Entramos a varias tiendas donde compramos bebida y comida, lo bueno es que nos llevamos unos envases con delicias ya cocinadas, vamos que lo llevábamos todo hecho, así que sobre las dos de la tarde regresamos a la casa y preparamos la mesa en la cocina.


    Para tomar el café nos cambiamos al salón de arriba, era muy acogedor y además los sofás eran grandes, podían dormir cuatro personas perfectamente.


    Nos sentamos relativamente cerca, casi pegados, nos pusimos a charlar y cuando menos lo esperábamos estábamos besándonos, sí, nos besamos como dos imanes que sin previo aviso se chocaban y se unían.


    Y un beso llevo a otro, luego a unos abrazos y terminamos ahí tirados, sin llegar en ese momento a más, pero jugueteando con esos besos y caricias que no llegaban a traspasar el límite, aunque estábamos de lo más cómodo.


    Nos quedamos hasta dormidos, pegados y bien abrazados, así nos echamos una siesta en la que no nos separamos ni un momento.


    Cuando despertamos tomamos otro café en la cocina y yo fui a ducharme primera, luego lo hizo él.


    Preparamos la cena entre besos, miradas y bromas que nos sacaban mil sonrisas y es que me seguía todo lo que le soltaba, me encantaba su toque irónico y bromista.


    —Me estás gustando mucho.


    —No me digas esas cosas, que me da vergüenza —me ruboricé.


    —Me gusta ver tus mejillas sonrojarse y que yo sea el motivo —me abrazó por detrás.


    —Bueno, no me digas más nada —reí poniéndome las manos en la cara.


    Cenamos entre coqueteos, esos que nos llevó más tarde a otro revolcón, que esta vez sí fue a más y es que terminamos desnudos…


    Me quedé prendada de su forma de acariciarme, besar mi cuerpo y cuando nos fundimos en uno, esa mirada de paz llena de excitación me hacía sentir cómoda.


    No sabía cómo había sido capaz de abrirme así a él, pero me dejé llevar puesto que lo sentía así, lo deseaba. A pesar de tenerlo todo tan reciente me impresionó que pudiera llegar a disfrutar tanto y tan rápidamente, pero no me tenía que lamentar, era una mujer libre y no era yo quién había fallado a nadie.


    Por la mañana estuvimos todo el tiempo entre besos y desayuno, solo me puse la camiseta por encima y la braga, estaba como si fuera mi casa y es que Dan, me hacía sentir realmente bien.


    Luego salimos a pasear y comer por el pueblo antes de volver a Ámsterdam, donde me hizo prometerle que volvería a pasar el fin de semana siguiente con él, pero esta vez en su casa de la ciudad.


    Entré a la casa y ya habían llegado las chicas, aparecí con dulces que había comprado en el pueblo y, cómo no, se pusieron en plan cotillas.


    —¿¿¿Te has acostado con él??? —preguntó Lama, poniéndose las manos en la boca y con gesto de sorpresa.


    —¡Viva la soltería! —gritó Lisbeth, mientras aplaudía.


    —Me encanta —suspiré—. Lo reconozco, me encanta este holandés.


    —Y a mí, no te jode —dijo Lisbeth, causándonos una risa.


    —Pues eso, no sé qué pasará, pero por lo pronto el fin de semana que viene me vuelvo a ir con él, esta vez, a su vivienda habitual.


    —El que viene te llevará a casa de sus padres —dijo Lama, mientras pellizcaba el bollo de leche.


    —Qué exagerada eres, estamos cómodos así, pero no se sabe qué pasará, solo es un rollo de…


    —Una mierda, así se empieza —dijo Lisbeth.


    En ese momento me sonó el teléfono, era mi amiga, me contaba que David estaba desesperado por hablar conmigo, que no la dejaba en paz y que estaba todo el día llamándola. Al final tuvo que plantarle cara y decirle que se olvidara de mí, que yo no quería saber nada de él, ella me dijo que rompió a llorar diciendo que no lo entendía, pues me había amado con todas sus fuerzas. ¡Cínico!


    Me daba rabia ver que ahora sí le importaba, cuando estaba follando con otra en mi cama no recordaba lo que me amaba, en fin, a ver si paraba ya de dar el coñazo a mi amiga. Yo, es que pasaba de llamarlo, no lo quería ni escuchar, no quería saber nada de él, la lealtad que era uno de los valores que yo más valoraba, él no lo había hecho, así que ahora apechugara con las consecuencias y si quería saber, que se comprara un libro.


    Si algo tenía claro es que su mayor castigo era no saber de mí y de quedarse con la duda de lo que me llevó a actuar así, era la única forma de que tuviera su escarmiento, pero bueno, después de la poca dignidad que tuvo no se merecía ni una explicación. Que hiciera examen de conciencia, que era lo mejor que podía hacer.


    Lama y Lisbeth, intentaron animarme, ya que me había puesto de lo más triste, y no por él, sino por lo injusto que era, buscar respuesta donde él más que nadie la tenía, no lo entendía.


    Decidimos salir a cenar a una pizzería, así me daba el aire y también nos quitábamos de preparar nada.


    Lama estaba ese día de lo más graciosa, decía que tenía que echarse un amante holandés, que le quitara ese calentón que vivía con ella de forma permanente.


    Dan, me mandó un mensaje mientras yo cenaba.


     


    Dan: No sé qué me llevó a ti, pero sí sé que eres todo aquello que he buscado en mi vida.


     


    —Joder, chicas, mirad —les enseñé el móvil.


    —Hostias —dijo Lama, poniéndose la mano en el pecho—, creo que se enamoró el chico.


    —¡Sí hombre! —reí.


    —Pues sí —intervino Lisbeth—. Eso no lo dice una persona que no está pillado por otra.


    —Lo mismo tuvo un ataque de romanticismo y se le pasa cuando coja el sueño —volteé los ojos.


    —¿Qué le vas a contestar? —preguntó Lama.


    —¡Yo qué sé! ¿Qué se dice ante algo así?


    —Dile que estás deseando mojar de nuevo tus bragas con sus caricias —soltó Lama, causándonos una carcajada.


    Le contesté lo que me salió en ese momento.


     


    Candela: Yo es que soy muy completa, jajaja.


    No tardó en contestarme.


     


    Dan: Lo eres, estoy deseando que llegue el viernes.


     


    Me salió una sonrisa y mis amigas comenzaron a reírse, eran unas cabronas adorables, pero las tenía para todo.


    Bien es cierto que cuando comienzas algo nuevo en cualquier ámbito, todo es muy bonito y es lo que me pasaba, que lo veía como algo especial que me sacaba mil sonrisas y me hacía sentir mejor después del palo que me había llevado con el hombre que creía que iba a ser para toda la vida.


    Realmente esa frase que me dijeron las chicas y mi amiga cuando me pasó todo, era de lo más cierto y es que siempre tras la tormenta, llega la calma y esta vez me llegó en forma de hombre.


    No es que me viera siendo novia de Dan, ni teniendo una relación seria, pero tampoco lo dejaba de ver. Si era cierto que él era así y yo seguía sintiendo esas mariposas. No me importaba meterme de lleno en eso y dar lo mejor de mí.


    Si algo tenía claro es que a mí me gustaba disfrutar de las relaciones, no era una mujer que quisiera vivir o necesitara un tiempo de estar sola, todo lo contrario, demasiada sola me sentí cuando murieron mis padres.


    Pero bueno, tampoco quería fantasear mucho y luego llevarme el palo del siglo, que siempre terminaba pasándome de todo por confiada y tonta.


    Mis amigas estuvieron durante la cena, entre bromas con lo de los mensajes, y es que también me decían que ese hombre me había devuelto la sonrisa que el otro me había borrado de sopetón.


    En ese momento nos llegó el email de confirmación de destino para el día siguiente y esta vez nos tocó Hungría, precisamente Budapest, así que nos pusimos contentas por ese sitio en el que pasearíamos y visitaríamos esos dos días libres.


    Regresamos a la casa tranquilas, paseando, charlando y cuando llegamos nos fuimos duchando por turnos, mientras cada una iba preparando la maleta de viaje.


    Estaba inquieta, no dejaba de pensar en Dan y en el fin de semana tan bonito que había pasado en la casa de sus abuelos donde, lo hicimos por primera vez, sí, bajo las estrellas, esas que me enseñó con una copa de vino en la mano como me propuso. Tuvo todo el arte del mundo.


    Nos pusimos a ver un poco de tele mientras seguíamos charlando y es que ese día estábamos de lo más cotillas las tres, además, nos poníamos a sacar deducciones de todo y nos echábamos a reír.


    Lama era muy graciosa y es que soltaba todo como le salía del corazón, vamos, que parecía más española que yo. Lisbeth, por el contrario, y a pesar de ser muy bromista, no era tan expresiva como Lama, sí que soltaba, pero la otra lo gesticulaba y vivía todo lo que decía.


    Me fui a la cama y me puse a mensajearme con Dan, ya que me había entrado un mensaje suyo, parecía que no me sacaba de su cabeza y eso me gustaba, me hacía sentir que no había sido un rollo de un rato, todo lo contrario, dejaba entrever las ganas que tenía de que llegara el viernes para volver a estar juntos, es más, me dijo que a la hora de la comida me recogería y que tuviera la bolsa preparada, aún faltaban cinco días.


    La vida me estaba demostrando que, cuando más sola me sentía siempre llegaba algo para llenarme ese vacío, la verdad y que pese a todo lo que me había hecho David, para mí fue un héroe que salvó mi vida, un príncipe azul que apareció sin caballo, pero llenando todo mi corazón.


    Ahora me pasaba con Dan, aún no me había repuesto de mi separación con David, cuando apareció para poner mi vida llena de sonrisas y color, para que sintiera ese cosquilleo que me hacía olvidarme de todo cuando estaba a su lado y es que la vida era sorprendente.


     


  



  
    Capítulo 7


    


    Lunes, y Budapest nos esperaba.


    Ducha, uniforme, desayuno, maletas y, como decía mi amiga Isabel, saliendo que para luego es tarde.


    Dan me mandó un mensaje de buenos días, era un amor, de verdad que sí. Desde que nos conocimos no había faltado su saludo mañanero ni un solo día, como tampoco el mensaje de buenas noches.


    Me tenía con una sonrisa perenne que parecía una adolescente, ¿así había sido con David? Hacía mucho de eso, pero… bien sabía que sí.


    Los primeros días de una relación eran así, llenos de mensajitos, sonrisitas y demás cosas tiernas.


    Llegamos al aeropuerto y de nuevo nos tocaba trabajar con Max, Chad, Patrick y Liam, así que sabíamos que el vuelo sería de lo más tranquilo.


    Por norma general nos llevábamos bien con todos los empleados de nuestra aerolínea, pero a veces chocábamos con alguna de las chicas, sobre todo, cuando teníamos turno con un par de pilotos que estaban de buen ver y ellas querían mostrarles todas sus atenciones, pero yo al avión subía a trabajar y encargarme de que el pasaje tuviera un buen vuelo.


    —Disculpe, señorita —me llamó uno de los pasajeros que acababa de embarcar.


    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo, caballero?


    —Verá, es que viajo con mi hija y es alérgica a la lactosa, pero no lo dijimos y…


    —No se preocupe, siempre llevamos a bordo productos sin lactosa, por lo que pueda pasar —sonreí.


    —Pues no sabe de la que me libra, porque me muero si a mi niña le pasa algo.


    —Tranquilo.


    Llevar años en ese trabajo me dio una gran ventaja sobre el pasaje, y es que, en cuestión de segundos, daba un vistacito rápido a cada uno. Este hombre no llevaba anillo de casado, pero sí tenía la marca de haberlo tenido en el dedo durante algunos años, por lo que sin duda era divorciado. La niña que lo acompañaba apenas tenía seis años, así que, aparte de preocuparse por ella, obviamente temía que después la ex mujer le recriminara lo de la reacción alérgica de la pequeña en caso de sufrirla.


    Volví a mi puesto con Patrick, terminamos de recibir a los pasajeros y una vez estuvieron todos en sus asientos, informamos a Max y procedió a su habitual saludo.


    —Buenos días, señores pasajeros, les habla Max Simons, piloto de este avión…


    Todos sentados, cinturones abrochados y empezábamos con el despegue, lo que más temía mucha gente.


    Lo bueno que tenía nuestra aerolínea es que solo hacíamos vuelos directos, de modo que en apenas unas horitas llegábamos a nuestro destino y disponíamos del resto del día libre.


    Apenas llevábamos media hora de vuelo cuando notamos un ligero temblor. Turbulencias.


    —Señores pasajeros, le habla el piloto. Estamos atravesando una zona en la que notarán unas ligeras sacudidas, no se preocupen, son turbulencias y pasarán enseguida. Por favor, permanezcan en sus asientos.


    Ahí estaba Max calmando al pasaje, y, tal como había dicho, en apenas unos minutos se acabaron los temblores.


    El resto del vuelo transcurrió sin incidentes, tranquilo y relajado.


    Aterrizamos en Budapest, despedimos a los pasajeros y ahí empezaban nuestros días de turismo para conocer la ciudad.


    ¿Había dicho ya que me encantaba viajar? Y no digamos comprarme algún recuerdo de todos esos países que visitaba.


    —Vaya cara tienes, Max —le dijo Lama, a nuestro compañero cuando nos subimos a la furgoneta que nos llevaba al hotel.


    —He pasado un fin de semana de locura.


    —No me digas más, te tocaba tener a los niños —comentó Liam.


    —Sí, y entre parque, pizzería, juegos y pelis en el sofá, estoy agotado.


    —¿Qué edad tienen? —preguntó Lama— ¿Cinco y siete?


    —Sí, esa edad en la que no se duermen hasta que no están agotados por completo.


    —Bueno, pero lo pasas bien con ellos. Que luego los echas de menos cuando no están —sonreí.


    —Eso sí.


    Llegamos al hotel y, tras registrarnos y coger nuestras respectivas llaves, acordamos vernos abajo para ir a comer todos juntos.


    La habitación era una maravilla, decorada en blanco y negro, un cuarto de baño amplio, una cama en la que posiblemente podrían dormir tres personas y sin rozarse, y las mejores vistas de la ciudad desde la ventana.


    Le mandé un mensaje a Dan, para decirle que había aterrizado y que ya estaba en el hotel. ¿Su respuesta? Pues…


     


    Dan: Espero que me eches de menos, porque yo ya estoy deseando que llegue el viernes.


     


    ¿No era adorable, mi niño? Para comérselo, de verdad que sí.


    Me cambié rápida y bajé al encuentro con mis compañeros. Fuimos a comer al restaurante del hotel y acabamos tomando café.


    Después cada uno por su lado, que nosotras cuando viajábamos aprovechábamos bien el tiempo para ir a conocer los mejores rincones.


    —¿Y si me sale un novio aquí? —preguntó Lama, al pasar por delante de un bar del que salían dos lugareños, trajeados, y muy guapetes.


    —Pues nada, te llevas al mozo para casa y nos lo turnamos —soltó Lisbeth.


    —¡Ay, mi madre! ¿Le quieres quitar el ligue a tu amiga y aún no lo tiene? —reí.


    —Candela, no he dicho que se lo vaya a quitar, he dicho que nos lo turnamos. O sea, que de cuatro días que estamos en casa, jueves y viernes para ella, y el fin de semana para mí.


    —Claro, ¿y si me voy a Fez a ver a mis padres? ¿Me lo puedo llevar y que me dé una alegría para el cuerpo, o te lo quedarías tú?


    —Se queda en casa, mujer, no vamos a tener al muchacho viajando todas las semanas.


    —Lisbeth, qué morro tienes, hija…


    —Cómo se nota que Miss Sevilla tiene quien le haga cosquillas —me contestó ella.


    —¿Cosquillas? —solté una carcajada.


    —Digo yo, ¿no? O sea, a ver, tú cuando te toca ahí…


    —Espera, que vamos de paseo por Budapest y hablaremos de sexo —protesté.


    —Ni que te diera vergüenza.


    —No, pero esas cosas son muy íntimas —respondí, parándome en un escaparate.


    —Íntimas dice. Pues nada, no te pregunto. Ahora que, si algún día tienes dudas, a mí no vengas a preguntarme.


    —Lisbeth, ¿eres sexóloga en tus días libres y no nos hemos enterado? —pregunté, muerta de risa.


    —No, pero no es mala idea. Igual me sacaba un dinerillo.


    —Anda, tira para adelante, señorita consultorio de Lisbeth —dijo Lama.


    Y nuestra primera parada fue en la famosa Plaza de los Héroes, que se encuentra situada en el centro entre el Museo de Bellas Artes y el Palacio del Arte.


    Fotos a las diferentes estatuas ahí situadas de los personajes más importantes, nosotras tres juntas y por separado. Le mandé una mía a Dan, que le gustó mucho, así al menos me lo hizo saber.


    De ahí al museo, a fotografiarlo por fuera porque no habríamos tenido tiempo suficiente para visitarlo por completo. Lo mismo que hicimos con el Palacio del Arte.


    Acabamos tomando café en la terraza de una acogedora cafetería en la que hasta nos pedimos un kürtöskalács, para acompañarlo cada una, que era un pastel típico de Hungría con un ligero sabor a canela y muy espolvoreado de azúcar.


    Continuamos con nuestro paseo por aquella zona y compré algunos recuerdos, para mí y para Isabel, que le encantaba que le llevara siempre algo de todos mis viajes.


    Paramos a cenar algo rápido y regresamos al hotel, quedando en vernos al día siguiente bien temprano para recorrer todo lo que pudiéramos de aquella ciudad.


    Me di una ducha antes de acostarme y en ese momento me llegó un mensaje de Isabel. Tenía algo que contarme sobre David, así que la llamé.


    —Hola, guapa. ¿Dónde estás hoy? —preguntó al descolgar.


    —En Budapest, y estoy enamorándome de este lugar.


    —Muy bonito sí, es lo que tiene viajar viendo programas en la televisión.


    —Mira que eres, te he dicho muchas veces que un fin de semana nos vamos por ahí a algún sitio.


    —Calla, que me muero en el camino.


    —Miedica.


    —No lo sabes bien, hija mía.


    —Bueno, ¿qué tienes que contarme? —Me tumbé en la cama, con las piernas cruzadas.


    —David, que me ha mandado un mensaje, no le he contestado, como si no me hubiera llegado.


    —A ver, sabrá que lo has leído, pero bueno. ¿Qué quería?


    —Pues, aparte de decirme que me odia, insistía en que le dijera dónde estás.


    —Ni se te ocurra.


    —Ya lo sé, hija, que no soy tonta. Tiene mucho que pensar ese hombre, así que ahí lleva tiempo.


    —Vale, una cosa menos. ¿Tú cómo estás?


    —Muy bien, divinamente. Más sola que la una, porque mi mejor amiga ya no viene a verme, pero muy bien.


    —Lo siento, de todas formas, ya sabes que puedes venir a casa cuando quieras.


    —Lo sé, y quizás me escape un fin de semana.


    —Pues eso estaría muy bien.


    —Bueno, te dejo que descanses. No te olvides de un recuerdo para mí, ¿eh?


    —Tranquila, que ya tengo en la maleta la típica camiseta de “Alguien que me quiere mucho, me trajo este recuerdo de Budapest” —contesté.


    —Y serás capaz de comprarme ese trapo…


    —¡Oye! Que es una tela de buena calidad.


    —Veta a la porra, niña —rio.


    —Te quiero, guapa. Cuídate.


    —Y tú. Chao, bonita.


    Cuando colgué ahí tenía el mensaje de buenas noches de Dan, sonreí, le contesté y me quedé dormida poco después.


    La mañana del martes, con ropa cómoda y apropiada para callejear por la ciudad, salí de la habitación para encontrarme con las chicas en la entrada del hotel.


    —¡Buenos días! —grité, sonriendo y feliz.


    —Ya le dio los buenos días su chico —rio Lisbeth.


    —Pues sí, como todas las mañanas.


    Y era cierto, me había mandado un mensaje bien temprano diciéndome que le deseara suerte, que estaba a punto de cerrar la venta de una casa que llevaba mucho tiempo esperando.


    —Vamos a desayunar, que me comería a un húngaro —dijo Lama.


    —Claro, te crees que se iba a dejar el chiquillo ¿verdad?


    —Candela, desde que tienes noches de pasión bajo las sábanas, te has vuelto una bruja mala —se quejó.


    —Lama, cariño, hoy te buscamos un rollete —soltó Lisbeth, otra que no se cortaba un pelo.


    —¡Bien! Me llevo un húngaro a casa —canturreó.


    —Al hotel, bonita, di que te lo llevas al hotel, a casa no —reí.


    Entramos a una cafetería, pedimos tres desayunos de lo más completos y estuvimos haciendo planes sobre qué visitar, y es que al día siguiente volábamos de vuelta a Ámsterdam y apenas si teníamos tiempo para desayunar en la ciudad.


    Primera parada, el Castillo de Buda, el que también se conocía como Palacio Real en la antigüedad, y que fue residencia de diversos reyes húngaros.


    Era impresionante, una construcción realmente amplia, la más importante de toda la ciudad sin lugar a dudas.


    Paseamos por aquellos preciosos jardines durante un buen rato, haciendo fotos en todo momento.


    Otro de los emblemáticos edificios que no podíamos dejar de visitar era la Iglesia de Matías, así que ese fue nuestro siguiente destino.


    Paramos a tomar un café y uno de esos dulces que estaban riquísimos y continuamos nuestro día de turismo.


    Lo siguiente que visitamos fue la Basílica de San Esteban, a la que se le conocía también como la Catedral de Budapest.


    —¡Me muero! —gritó Lama, cuando pasamos por delante de un edificio.


    —¿Qué te pasa?


    —Que, si pudiéramos entrar ahí, sería una pasada. Lástima que vayamos con el tiempo justo, y sin trajes de baño.


    —¿Qué es? —pregunté esta vez yo.


    —Los Baños Széchenyi, hija mía. Eso es un spa, y lo demás tonterías. Ahí, ahí sí que nos íbamos a relajar de lo lindo.


    —Pues nada, mujer, en vacaciones nos vemos un fin de semana solo para entrar ahí —contestó Lisbeth.


    —No es mala idea, me la apunto —Lama la señaló con el dedo y acabamos riendo.


    A lo lejos vimos, y fotografiamos, el Puente de las Cadenas, que no era otro que el puente colgante que unía las ciudades Buda y Pest, separadas por el Danubio, conformando actualmente una única ciudad y la capital de Hungría.


    Acabamos con nuestra visita turística en Isla Margarita, un rincón de lo más bonito y emblemático de la ciudad, ya que era una zona de ocio llena de parques y muy popular, no solo entre los turistas que visitaban cada año Budapest, sino para el barrio en el que se encontraba.


    Compramos unos sándwiches y refrescos para cenar por allí y visitamos el pequeño jardín japonés que había y donde se encontraba un estanque termal con peces. Después vimos el particular, a la par que pequeño, zoo en el que podías disfrutar de una amplia gama de aves acuáticas, además de otros muchos animales.


    —Mañana vuelo de vuelta, y sin un húngaro que llevarme a casa —Lama se dejó caer en el césped, con brazos y piernas abiertas, parecía un angelito.


    —De verdad, que me estás dando hasta penita —me senté al estilo indio a su lado.


    —Oye, ¿por qué no te lías con Chad?


    —¿Te has vuelto loca? —preguntó Lama, levantándose de golpe.


    —Mujer, que está muy bien el chiquillo.


    —Claro, y se lo ha tirado media aerolínea. La otra media se ha salvado porque están casadas, en pareja o porque Chad no es gay, que si no seríamos las únicas que no nos hemos liado con él.


    —Pues mira, Lama, yo me lo tiraba —aseguró nuestra amiga, dejándonos a Lama y a mí, alucinadas.


    —¿Qué llevaba tu refresco? Porque para que digas eso, algo te has tomado.


    —¡Ay, de verdad! Solo sería un polvete y ya.


    —Un polvete y ya, con lo enamoradiza que tú eres, Lisbeth —dije arqueando la ceja.


    —¿No puedo haber cambiado y querer ser una descocada como esta? —Señaló a Lama.


    —¡Eh!, que no soy tan ligerita, maja. Desde que me quedé soltera me acuesto con quien quiero y me apetece.


    —Igual que tú, Lisbeth, solo que tememos que del próximo te enamores —la abracé.


    —¿Y por qué sería Chad ese hombre? Vamos, con la de años que hace que lo conozco y solo me apetece tirármelo.


    —Pues nada, le proponemos un trío —soltó Lama.


    —¡Hala, la otra! Menos mal que no querías acostarte con él —reí.


    —Chica, no querrás que la deje a ella sola con él. Chad es un león con piel de cordero.


    —Se dice lobo con piel de cordero —volteé lo ojos.


    —Los lobos, al lado de Chad, son muy inofensivos.


    —Menos mal que no nos escucha. Anda, vamos para el hotel que hay que preparar maletas y descansar.


    —Sí, que tu Dan, no tardará en mandarte el mensaje de buenas noches. Qué encanto de hombre, yo quiero uno así —dijo Lisbeth, con parpadeo de ojos incluido.


    —Y luego quieres ser como esta, anda que… ya te vale.


    Fuimos de camino al hotel muertas de risa, y es que Lama veía a un húngaro y le sonreía, le hacía ojitos y a uno hasta le guiñó el ojo.


    Vamos, el peligro que tenía la morena si saliéramos una noche de copas por la ciudad.


    En la tranquilidad de mi habitación, preparé la maleta, me duché y en cuanto Dan me dio las buenas noches, le contesté.


    Me deseo un buen vuelo de vuelta y me dijo que sí, que al fin había vendido la casa que tanto se le resistía y que me esperaba con una botella de vino para celebrarlo el fin de semana.


    Con una sonrisa en los labios, de esas que últimamente no se me quitaban, así es como acabé quedándome dormida.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    Estaba lista para salir de la habitación, cuando recibí un mensaje de Isabel, esa mujer no dejaba de preocuparse por mí cada vez que iba a subirme a un avión, menos mal que no le conté lo de las turbulencias.


    Me deseaba buen viaje y que tuviera un feliz descanso. Eso sí, pedía que no me olvidara de mandarle un mensaje en cuanto pusiera un pie en tierra.


    Bajé a desayunar con el resto, todos bien uniformados y con nuestro equipaje, hasta que llegó la hora de marcharnos.


    En la furgoneta iba mirando por la ventana, despidiéndome en silencio de aquella ciudad como solía hacer en cada viaje. Y es que, de cada lugar que visitaba por trabajo, me llevaba un pedacito conmigo.


    La verdad es que estos dos últimos habían servido como terapia a mi ruptura con David. Parecía mentira que, con lo buena persona que había sido siempre, me hubiera dado semejante puñalada trapera, y en nuestra propia cama.


    Qué asco me daba eso, que hubiera sido capaz de meter a otra bajo las sábanas donde tantas veces me había amado a mí.


    Amar, qué palabra más complicada, ¿no? Cuatro simples letras que abarcan tantas cosas, y que en apenas una décima de segundo se destruye cuanto habías pensado que era tu felicidad.


    Llegamos al aeropuerto, nos preparamos para embarcar y empezamos a organizarlo todo.


    Los pasajeros fueron subiendo y ocupando sus asientos. A Lisbeth y a mí, nos llamó la atención uno en concreto, y es que el hombre iba como muy… de incógnito, pero vamos que se notaba tela.


    Bigote falso, gafas de sol, gorra y vestido de sport.


    A ver, que se le veía joven y el bigote de abuelo que llevaba no le pegaba ni un poquito, a pesar de ser negro como el carbón.


    —Ese tiene que ser detective privado por lo menos —murmuró mi amiga cuando se alejó.


    —Claro, y viene siguiendo a un cliente que le pone los cuernos a la mujer, ¿verdad? Chica, la guionista que se está perdiendo el mundo del cine.


    —¿Quieres apostar a qué es detective?


    —Venga, si no lo es… el jueves haces tú la cena.


    —Tendrás morro, si prácticamente cocino yo siempre.


    —Se te da mejor que a nosotras, que sabemos, pero tú mucho más.


    —Vale, si lo es —dijo mirándome—, me limpias la habitación el viernes.


    —¡Qué dices! Eso es como entrar en un santuario —reí—. Si la tienes impecable, hija.


    —Para que veas lo buena que soy. Anda, ve preparándote que llegan los últimos.


    Cuando todos los pasajeros hubieron embarcado, Liam y Lisbeth, dieron las indicaciones tras el saludo de Max y, mientras yo preparaba el carrito de las bebidas, vino Lama prácticamente corriendo.


    —¡No te vas a creer quién está en primera clase! —gritó.


    —Pues, si no me lo dices, ni idea.


    —Kevin McFarland.


    —¡No jodas!


    —Ya me gustaría, y con él —reímos y así nos encontró Lisbeth.


    —Qué pasa, ¿tú en primera no tienes trabajo?


    —Lisbeth, que vengo a contaros un cotilleo.


    —¿Qué cotilleo?


    —Kevin McFarland está en primera —mientras Lama hacía una especia de baile de la victoria, de la alegría o de a saber qué, Lisbeth se quedó con la boca abierta.


    —A ese tengo yo que verlo.


    —Pero si ya lo habéis visto. ¿Es que no le reconocisteis? —preguntó Lama.


    —Pues hija, por nosotras no ha pasado.


    —¿Cómo qué no? Entonces, ¿cómo leches ha subido?


    —Espera… ¿Iba vestido de sport, con una gorra y gafas de sol? —pregunté entrecerrando los ojos.


    —Hostia, Candela, ¡el del bigote! —cayó Lisbeth en la cuenta.


    —¿Ha subido de incógnito?


    —Eso parece. Qué jodido el presentador.


    Sí, el señor McFarland era el presentador de telediario más famoso de Ámsterdam. ¿Qué había ido a hacer a Budapest, para subir a un avión de vuelta a su país camuflado para que no le reconociera nadie?


    Pues yo, no tenía ni la más mínima idea, pero algo me decía que Lama se iba a enterar.


    Esperamos el despegue, que se llevó a cabo sin incidentes, y cuando por fin pudimos desabrocharnos los cinturones, Lisbeth y yo pasamos con el carrito de las bebidas.


    Estaba deseando llegar a casa, quería quedarme esa tarde tranquila viendo alguna peli y comiendo palomitas y chucherías, aunque primero habría que pasar por el super a por algo de compra.


    —Señorita —me llamó una mujer al pasar en mi ronda, comprobando que todos estuvieran bien.


    —¿Sí?


    —Creo que tengo… —Estaba embarazadísima, y la veía con una cara de sufrimiento, que me estaba dando hasta miedo— Creo que estoy teniendo contracciones.


    —¡Ay, no! —Sorpresa, sí, eso había sentido, y pánico también.


    Estábamos a una hora de llegar a Ámsterdam, y esa pobre mujer iba a acabar dando a luz en el avión.


    —Vale, tranquila, mantengamos la calma…


    —No sé si voy a poder —se agarró al asiento, la ayudé a levantarse y…— ¡Ay, Dios, que he roto aguas!


    —Creo que ese pequeñín tiene prisa por ver mundo.


    —Es una niña —se dobló un poco por el dolor, y la verdad es que me estaba doliendo hasta a mí.


    —¡Anda! Una princesita, mira qué bien. ¿Cómo se llama?


    —No me trate de usted, que solo tengo veinticinco años —me miró, con esa mezcla de pena y dolor.


    —Perdona, solo eres dos años menor que yo. Me llamo Candela, por cierto.


    —Soy Samantha y ella es Nicole —se señaló la barriga.


    —Muy bien, pues vamos a buscar ayuda.


    —¿Está todo bien, Candela? —me preguntó Liam.


    —No, aquí tenemos a la pequeña Nicole, que quiere salir ya de donde está.


    —Ok, tenemos una mamá de parto. Voy a ver si hay un médico a bordo.


    —Madre mía, si me dicen que iba a ponerme de parto hoy… —Otro pinchazo que hizo que se doblara, y ya teníamos a todos los pasajeros preguntando si ocurría algo.


    Afortunadamente iban a bordo un médico y una enfermera, una pareja de recién casados que volvían de su luna de miel.


    A mí, como solía decirse, me vino Dios a ver en ese momento.


    Nos fuimos a la zona de primera clase, donde no iban más de seis personas, por lo que allí pudimos encargarnos de todo.


    Samantha no quería que me apartara de ella, me sujetaba la mano con fuerza y yo casi no la sentía, pero bastante tenía ella como para encima decirle que me estaba haciendo daño.


    Los pasajeros de primera clase no se molestaron por el pequeño contratiempo, todo lo contrario, nos ayudaron en cuanto pudieron.


    —Bien, Samantha, deduzco que eres primeriza —dijo Frank, el médico.


    —Sí —resopló mientras mantenía el ritmo de la respiración.


    —Pues ya somos dos. Es mi primer parto también.


    —Suerte que no tienes esta barrigota.


    —Bueno, espera a que mi mujer se vea así en unos meses —rio él.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, el bebé se adelantó a la boda, cosas que pasan —sonrió Melissa, la enfermera.


    —¿Viajas sola? —pregunté mientras le secaba la frente.


    —Sí, fui a visitar a mis padres, quedamos en que ellos irían la próxima semana, que es cuando salía de cuentas.


    —¿Y cómo es que viajaste ahora? —se interesó Frank.


    —Porque enterramos a la abuela, se queda la pobre sin conocer a su primera bisnieta.


    —¿Y el papá de Nicole?


    —No tiene, Candela. Nos dejó en cuanto lo supo —se agarró con más fuerza a mi mano, gritó y entonces fue cuando Frank dijo las palabras clave.


    —Ya está metiendo prisa esa pequeña. Venga, manos a la obra que vamos a recibir a la niña más bonita de Ámsterdam.


    Habían informado a Max y Chad de lo que pasaba, por lo que ellos se encargarían de que, en caso de turbulencias, ser lo más precavidos posible.


    Y así, entre toallas, almohadas, mantas y gritos de dolor, fue como recibimos a la pequeña Nicole.


    —Felicidades, mamá —le dijo Frank, poniendo a la niña en sus brazos—. Tienes una hija preciosa.


    —Mi pequeña… —Samantha lloró al verle la carita, le besó la frente y la abrazó con fuerza.


    Max había avisado al aeropuerto para que nos esperaran en pista con una ambulancia y que pudieran trasladar a la mamá y la recién nacida al hospital, así que me quedé con ellas el resto del vuelo.


    Al fin estábamos en casa, me puse ropa cómoda, pusimos ropa a lavar, preparamos una ensalada de pasta para comer y después del café bajamos a hacer la compra.


    ¿El resto del día? Fuimos tres mujeres tiradas en los sofás comiendo chucherías y viendo películas románticas.


    Hasta que nos venció el sueño y nos metimos en la cama.


    No faltó el mensaje de Dan, el día que dejara de enviármelos, los echaría muchísimo de menos, estaba más que convencida de ello.


    —Buenos días de jueves —dijo Lisbeth, entrando en la cocina, donde ya estaba yo preparando el desayuno.


    —Buenos días. Café, tostadas y zumo para la señorita.


    —Huy, qué lujo por favor, si me ponen el desayuno y todo.


    —Anda, come y calla.


    —Buenos días, nenas —Lama apareció con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Buenos días. Aprovecha que tenemos cocinera esta mañana —contestó Lisbeth.


    —¿Te has caído de la cama, hija mía?


    —Casi, necesitaba distraerme con algo.


    —¿En qué pensabas?


    —En mañana, que vuelvo a ver a Dan. Bueno, es que me voy a pasar el fin de semana con él otra vez.


    —¿Y estás nerviosa? Mujer, que ya os habéis acostado —contestó Lama, bebiendo el café.


    —Ya, ya, pero qué quieres que haga. Es que es como mi primera cita, no sé. A ver, que lo conozco de hace nada y me voy a pasar el segundo fin de semana con él. Y, ¿lo de acostarnos? ¿No pasó demasiado pronto? Dios, qué lío tengo en la cabeza —confesé, sentándome con las manos en la cabeza y los codos apoyados en la mesa.


    —Primer punto: que sea el segundo fin de semana que os vais a ver y pasarlo juntos, está muy bien, señal de que congeniáis y os sentís a gusto el uno con el otro. Punto dos: os acostasteis, sí, ¿y? No serás ni la primera ni la última que lo hace por las siguientes razones —Lama, me puso la mano delante y empezó a levantar dedos según hablaba—. Os atraéis, os apetecía, os dejasteis llevar, os gustó lo que sentisteis y querías hacerlo. Así que, deja de pensar y disfruta del momento. Estás soltera y no le debes nada a nadie. ¿Me oyes? A nadie.


    —¿Por qué no lo invitas a cenar esta noche a casa? —preguntó Lisbeth.


    —¿Qué dices?


    —¡Claro! Me parece una magnífica idea —contestó Lama—. Así no te sientes rara por encerrarte en casa con él dos días. Le traes aquí esta noche y es una reunión de amigos.


    —No sé si va a querer…


    —Pues mejor me lo pones —Lisbeth cogió mi móvil y me lo puso en la mano—. Llámalo, dile que venga a cenar, que le invitamos a pasar una velada con tres mujeres de lo más simpáticas y, si no acepta, es que te quiere solo para él y los días que le interesa.


    —Lisbeth, no me ayudas diciéndome eso.


    —Pero si acepta, es que quiere estar en tu vida con todo lo que eso conlleva.


    —Venga, llámalo, anda —me pidió Lama.


    —Vale, pero si no quiere venir…


    —Va a decir que sí, estoy convencida —Lisbeth se miró las uñas al decir aquello como si nada.


    Cogí el móvil, me puse en pie y marqué el número de Dan, pensando que no iba a contestar.


    —Buenos días, preciosa. Te me has adelantado al mensaje —contestó, y noté ese tono de sonrisa en su voz.


    —Buenos días. Es que me levanté antes de lo previsto.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. Oye, quería invitarte a cenar esta noche a mi casa.


    —¡Vaya! ¿En serio?


    —Sí —reí.


    —Perfecto, dime hora y allí me tienes.


    —Bueno, es que… van a estar las chicas también. A Lisbeth ya la conoces.


    —¿Tus compañeras de piso?


    —Y de trabajo, sí —reí de nuevo, y es que me pasaba eso cuando estaba un poquito nerviosa.


    —Por mí no hay problema, llevaré un par de botellas de vino.


    —No hace falta que…


    —¡Ey! Cuando voy de invitado a comer o cenar a casa de alguien, no me gusta ir con las manos vacías. ¿A qué hora nos vemos, preciosa?


    —¿A las ocho, te va bien?


    —Allí estaré. Que tengas un buen día.


    —Igualmente.


    Colgué y ahí estaban mis dos amigas, con esa sonrisa de niña traviesa.


    —Lo sabía —dijo Lisbeth.


    Limpiamos la casa, compramos lo necesario para hacer la cena y pasé el día con los nervios agarrados en el estómago.


    A las ocho en punto sonó el telefonillo, abrí y esperé en la puerta a que llegara.


    ¿Se podía estar más guapo? Iba con vaqueros, un polito azul y deportivas blancas.


    —Hola —sonreí y él se acercó a besarme.


    —Hola. Huele bien.


    —Pasa.


    Entramos y fuimos a la cocina donde Lama, terminaba de preparar el cuscús de pollo y Lisbeth una ensalada.


    —Chicas —dije y ambas se giraron.


    —¡Hombre, Dan! Bienvenido a nuestro pisito de solteras —soltó Lama, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Gracias —rio él—. He traído vino.


    —Genial, pues vamos a ir abriendo una botellita —Lisbeth le quitó las dos de las manos, dejó una en la nevera y abrió la otra, que sirvió en cuatro copas, entregándonos una a cada uno.


    Le enseñé el piso mientras las chicas terminaban de ultimarlo todo y, cuando llegamos a mi habitación, cerró la puerta, dejó las copas en la cómoda y me rodeo la cintura con ambos brazos, atrayéndome hacia él para besarme.


    —Te echaba de menos, y no sabes cuánto deseaba que llegara mañana —susurró.


    —Pues me adelanté —reí.


    —¿También me echabas de menos?


    —Puede que un poquito —contesté, uniendo dos de mis dedos para acompañar a mis palabras.


    —Pues yo un muchito.


    —Qué bobo eres… —reí y apoyé mi mejilla en su hombro.


    —Me gusta tu habitación. Esta noche me quedo aquí a dormir.


    —¡No!


    —¿No quieres que me quede?


    —Sí, claro que me gustaría, pero… mañana tienes que trabajar.


    —Cierto, y además tengo una visita a primera hora en una casa que quieren vender. Bueno, otra vez será. ¿Vamos a cenar? No quisiera que llegara una de las chicas en plan padre y nos echara la bronca por darnos el lote en tu habitación.


    Solté una carcajada y, al abrir, vimos a Lisbeth a punto de llamar a la puerta, así que acabamos riendo los dos aún más.


    —La cena ya está lista —dijo.


    —Ahí íbamos, mamá —reí y ella me miró con la ceja arqueada.


    Cuando nos sentamos a la mesa le expliqué el motivo de llamarla mamá, se rieron las dos y así empezó aquella reunión de amigos en la que, en ningún momento, Dan dejó de cogerme la mano por encima de la mesa, entrelazar nuestros dedos, acariciarla y llevarla a sus labios para besarla, como tampoco faltaron esas miradas que me decían tanto sin necesidad de que pronunciara una sola palabra.


    Reímos, nos contamos batallitas del trabajo, nosotras sin duda teníamos para escribir varios libros con esas anécdotas.


    Lisbeth, le dijo que había asistido a mi primer parto en un avión y él sonrió.


    —Tú en el pub tendrás mil historias también —dijo Lama.


    —Unas cuantas, sí, sobre todo alguna que otra que acaba en pelea. La verdad es que vivir he vivido pocas, los chicos son quienes más han visto.


    —Pues habrá que invitarlos a cenar un día para que nos cuenten sus batallitas.


    —¡Lisbeth!


    —¿Qué? Reunión de amigos, Candela, hija.


    —Dan, ¿es cierto que la gente os cuenta sus penas en plan confesión? —preguntó Lama.


    —Sí, y aquí está Candela como prueba —me miró con una sonrisa—. La noche que nos conocimos se desahogó conmigo.


    —Bueno, a ver, que no fue para tanto.


    —Pero te quedaste a gusto soltando todo aquello. ¿Sabes? Me alegro de que esa noche eligierais mi local —me pasó el brazo por los hombros y me besó en la mejilla.


    —Bueno… —Lisbeth, se puso en pie dando una palmada— Yo estoy muerta.


    Habíamos terminado de cenar hacía un rato, estábamos acabando con la segunda botella de vino que trajo Dan, así que pasamos una agradable sobremesa los cuatro.


    —Sí, yo también —Lama sonrió, sin duda esas dos petardas nos estaban dejando solos—. Me voy a la cama. Buenas noches, chicos. Dan, ha sido un placer conocerte.


    —Igualmente.


    Dan se levantó, dio dos besos a las chicas para despedirse de ellas y, cuando nos quedamos solos, me ayudó a terminar de recoger la mesa.


    —Yo me marcho ya —me abrazó por detrás, dejándome un beso en el cuello.


    —Si quieres… puedes quedarte.


    —Me encantaría, pero tendría que irme demasiado temprano y me daría la sensación de haberte echado un polvo y salir de madrugada como un ladrón. Te recogeré mañana a las dos, y no me separaré de ti hasta el domingo que te traiga de vuelta.


    —Vale.


    Me giré entre sus brazos y nos besamos. Aquello fue una mala idea, y es que acabé sentada en la encimera de la cocina, con Dan entre mis piernas, y con unas ganas de que nos acostáramos, increíbles.


    —Me voy, antes de que haga una locura.


    —Vale…


    —Solo unas horas, y serás toda para mí —un último beso y ahí me quedé, sentada en la encimera mientras lo veía alejarse.


    —¿Se ha ido? —preguntó Lisbeth desde el pasillo.


    Miré y ahí estaban las dos, cotilleando.


    —¿Desde cuándo estáis ahí, marujas?


    —Desde que hemos oído cerrarse la puerta. Pensábamos que se quedaría —contestó Lama.


    —Mañana tiene una visita a primera hora, y no quería tener que marcharse antes de que me levantara, como si solo hubiera sido echar un polvo y ya.


    —Está enamorado, mi querida Candela —Lisbeth sonrió—. Ese hombre, está enamorado.


    Me dejaron sola en la cocina, estaba que no podía creer lo que me decía mi amiga. ¿De verdad ese hombre sentía algo tan fuerte por mí?


    Terminé de recoger, fui a la habitación y me acosté, sin querer pensar en lo que había dicho Lisbeth, pero sí lo hice en él, en Dan, y no me habría importado que se quedara a pasar la noche conmigo.


    Tan solo unas horas más y, como él había dicho, pasaríamos dos días juntos. Dos días que volvería a vivir con las mismas ganas que los anteriores.


     


     

  


  
    Capítulo 9


    


    Cuando me levanté el viernes estaba sola en la casa. Encontré una nota en la cocina, Lama se iba a pasar el fin de semana a Fez con sus padres, y Lisbeth, la acompañaba.


    Me parecía bien, así no se quedaba sola en casa, puesto que yo no iba a estar.


    Los buenos días de Dan no faltaron, ocasionando una de los miles de sonrisas que me salían solas.


    Desayuné, preparé la bolsa con la ropa que me llevaría a casa de Dan y me di una ducha antes de vestirme.


    A las dos me llegó un mensaje suyo avisando que estaba esperándome, así que cogí mis cosas y salí.


    —Preciosa, como siempre —Dan, sonrió mientras me agarraba por las caderas, pegándome a él, para recibirme con un beso.


    —Y tú tan zalamero.


    —¿Zalamero? —Arqueó la ceja.


    —Sí, hijo, eso es muy de mi tierra.


    —Vamos a comer al restaurante de un cliente, es comida china.


    —Me encanta. Vamos, que ya me has abierto el apetito.


    Subimos al coche y en el camino no paró de cogerme la mano, hacerme reír, y buscarme la lengua.


    Cuando llegamos nos llevaron a la mesa que había reservado y ahí disfrutamos de una velada tranquila, charlando de su semana y la mía.


    La verdad es que, después de haber aceptado el día anterior ir a cenar a mi casa con las chicas, me quedaba claro que Lisbeth tenía razón.


    Para Dan, no era solo una mujer con la que pasar un fin de semana metidos en su casa echando uno o mil polvos.


    Era más, mucho más que solo sexo.


    —¿Sabes ya dónde irás el lunes? —preguntó cogiendo su copa de vino.


    —Aún no, nos suelen dar los destinos el domingo por la tarde.


    —Tiene que estar bien eso de conocer el mundo mientras trabajas.


    —La verdad es que sí. Me encanta viajar, conocer lugares nuevos, ver la cultura y demás. Además, me gusta mi trabajo, así que no puedo quejarme.


    —Si pudiera, iría contigo en cada viaje. Me encanta viajar.


    Nada más acabar de comer y pagar la cuenta, me pasó el brazo por el hombro y salimos de allí para dar un paseo por la zona.


    Aquello que estaba viviendo con Dan, era algo impensable cuando salí de Sevilla con unas pocas cosas para no volver.


    Echaba de menos a Isabel, tenía ganas de verla y que nos pasáramos una tarde de esas de sofá, peli y palomitas, pero por el momento no podía ser.


    —Me encanta venir aquí —me dijo al llegar a un parque.


    Nos sentamos en un banco y ahí permanecimos, en silencio, tranquilos, tan solo disfrutando de la paz que podía disfrutarse en ese lugar.


    —Se está muy tranquilo, sí.


    —No es el típico parque al que vienen los padres con los niños para que jueguen.


    —No, ya veo, no hay columpios.


    —Aquí vienen a pasar la tarde merendando tranquilos, se tumban en el césped y disfrutan de la tranquilidad.


    —Se está de lujo, eso lo reconozco.


    —Bueno, vamos a hacer una buena compra para este fin de semana y nos vamos a casa.


    —Me parece buena idea. ¿Qué planes hay para estos días? —pregunté abrazándolo por la cintura cuando nos levantamos.


    —Desayunar, comer, cenar, ver la tele, salir a tomar algo…


    —¿Nada de sexo? —pregunté, sorprendida.


    —Va implícito entre cada comida. Ten en cuenta, que tú serás mi postre —murmuró dándome un beso en el cuello.


    Me estremecí, sonreí y le di un leve golpecito en el hombro.


    Volvimos al restaurante donde había aparcado el coche y fuimos al supermercado que tenía a un par de calles de su piso, eso me dijo porque yo no había estado aún allí.


    Con un carro lleno de comida, bebida y chucherías hasta arriba, salimos del super y lo cargamos en el coche.


    Llegamos a una casa que me enamoró en su exterior, y es que era de esas de piedra antigua, pero, al entrar, me quedé con la boca abierta.


    —¿Te gusta? —preguntó Dan a mi espalda, cargado con las bolsas de la compra y la mía de ropa al hombro.


    —Me acabo de enamorar.


    Era una maravilla, ya que el contraste de la antigüedad del edificio con lo moderno del interior, la hacían única.


    Muebles de madera oscura, suelos blancos y paredes en color gris muy clarito.


    El salón y la cocina prácticamente eran uno solo, y es que lo tenía muy tipo loft.


    Una gran isla en la cocina hacía las veces de mesa donde desayunar y tenía cuatro taburetes para eso.


    Me enseñó el resto de la casa y aluciné, la habitación de Dan, era del tamaño de la mía y la de Lisbeth juntas, contaba con un armario bastante amplio, así como cuarto de baño.


    Tenía una habitación para invitados, un poco más pequeña, y una que había habilitado como despacho, con un escritorio, varias estanterías y un par de sofás.


    Ponte cómoda —dijo llevándome de nuevo a su habitación—, mientras guardo la compra. Después pensamos qué hacemos de cena y lo preparamos.


    —Genial, buena idea.


    Me puse un chándal, como solía hacer en casa, y salí a ayudarle. Me besó y fue a cambiarse, cuando lo vi aparecer con un pantalón de chándal, camiseta que le marcaba bien los brazos, y descalzo, me quedé atontada.


    A ver, que ya le había visto en plan cómodo el fin de semana anterior, pero es que no me acostumbraba a tener a ese hombre solo para mí.


    Terminamos de guardarlo todo y decidimos que haríamos pizza casera para la cena, así que ahí que fuimos los dos a empezar a preparar la masa.


    Dan resultó ser todo un cocinillas, cosa que me encantaba porque yo, aunque no sabía muy bien, me defendía bastante y me encantaba estar en la cocina trasteando y preparando comidas.


    Entre harina acabamos los dos perdidos, riendo, jugueteando y tonteando. Ahí, entre besos, me sentó en la isla de la cocina donde, caricia tras caricia, consiguió que me excitara y me dejara hacer.


    Y vaya si hizo, que acabamos envueltos en uno de esos momentos de pasión que nos caracterizaba y después en la ducha, donde tampoco faltó un nuevo asalto de placer.


    Cenamos sentados en el suelo del salón, acompañando la pizza con una botella de vino y viendo una película.


    Nos terminamos la botella abrazados en el sofá, y cuando empecé a notar que me estaba quedando dormida, Dan me cargó en brazos y me llevó a la cama.


    Esa mañana de sábado me desperté como si fuera la Bella Durmiente, con un beso de mi príncipe en los labios.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días.


    —Aquí tiene la señorita el desayuno —cogió la bandeja que había dejado en la mesita de noche, me senté apoyándome en el respaldo de la cama y me la colocó en las piernas.


    —Ah, van dos. ¿Es que me quieres engordar para después comerme en Navidad? —reí.


    —Es para los dos —rio él.


    —Ya lo sé, bobo. Qué detalle, no me lo esperaba.


    —Para mi chica, lo mejor —me hizo un guiño.


    Y ahí, sentados en la cama, disfrutamos de ese desayuno que había preparado con todo el mimo del mundo, y es que no faltó ni la rosa roja.


    Había café, zumo, tostadas, tortitas y una pastilla para el dolor de cabeza que tenía, por el vino de la cena.


    Cuando acabamos se lo llevó todo a la cocina y me dejó sola para darme una ducha, en cuanto acabé llamé a Isabel, para saber cómo estaba.


    Le conté todo lo que estaba viviendo con Dan y se alegró por mí, preguntó si no tenía un hermano o un amigo para ella, haciéndome soltar una carcajada.


    —Pues no sé, le pregunto si tiene.


    —¿No sabes nada de él? —preguntó.


    —Poco, la verdad.


    —Claro, habéis ido directos al meollo de la cuestión, ver la compatibilidad en la cama. Así me gusta. Menos mal que se intuye que es un buen tipo y no un asesino en serie.


    —Mira que puedes llegar a ser exagerada…


    —Yo diría precavida, pero piensa lo que quieras. ¿Sabes? Te noto feliz cuando hablas de ese hombre.


    —Es que lo estoy, Isabel, de verdad que sí.


    —Pues me alegro mucho, que David se pierde a la mejor mujer del mundo.


    —¿Sabes algo de él?


    —De momento no ha vuelto a venir, creo que se ha cansado de insistir sabiendo que no va a conseguir nada.


    —Bueno, pues que le vaya bonito.


    —Eso digo yo. Hala, tú a disfrutar de tu churri.


    —Te quiero, petarda.


    —Y yo a ti, puñetera. Un beso.


    Colgué, salí de la habitación y Dan me recibió con un abrazo y un beso.


    —¿Qué te apetece hacer? —preguntó colocándome un mechón pelo tras la oreja.


    —No sé, lo que tú quieras.


    —Pues nos vamos de picnic —hizo un guiño.


    Sonreí y le vi preparar algunas cosas de comida, le eché una mano, fue a vestirse y salimos de la casa para ir al parque en el que habíamos estado el día anterior.


    Allí se nos pasaron las horas casi sin darnos cuenta, entre abrazos, besos, mirando el cielo y jugando como dos niños a ver qué forma veíamos en las nubes.


    Me sentía bien, a su lado era capaz de sentirme bien.


    Regresamos a casa, cenamos, nos dimos una ducha y salimos a tomar una copa a su pub.


    En cuanto entramos me presentó como su chica a los empleados que tenía.


    Bebimos, bailamos, y, en un momento de la noche que había bastante jaleo, Dan se puso detrás de la barra para atender. Yo les eché una mano recogiendo vasos en las mesas, que no es que yo fuera la mejor de las camareras, pero me defendí bastante bien con la bandeja mientras caminaba entre la gente.


    —Contrátala, jefe, que nos ha recogido las mesas en un periquete —dijo uno de los chicos.


    —Huy, no cambio yo mi carrito de azafata por esta bandeja, ni loca —reí.


    —¿Eres azafata? —me preguntó el otro.


    —Sí, recorro el mundo a lo Willy Fog.


    —Qué suerte.


    —Chicos, nos vamos ya, que esto está más calmado —dijo Dan.


    —Ok, jefe. Pasad un buen domingo.


    Nos despedimos y volvimos a casa.


    Allí no tardó apenas en cogerme en brazos y llevarme a la cama.


    —¿Sabes que no es mala idea lo de contratarte? —murmuró, mientras me iba desnudando, poco a poco.


    —Hoy he tenido suerte, el día que te dejara sin vasos, verías que fue una malísima idea contratarme.


    —No creo, te tendría cerquita, para poder besarte cuando quisiera —me besó—. No sabes lo mucho que echo de menos estos labios cuando estamos separados.


    —Bueno, yo trabajo de lunes a miércoles, los demás días el que trabaja eres tú.


    —¿Y si te contrato de ayudante en la inmobiliaria? Allí no peligran los vasos —me quitó la braguita y ya me tenía completamente desnuda en la cama.


    —En una oficina… sentada delante del ordenador. No sé, acabaría echando culo, o quedándome sin vista.


    —Vendrías conmigo a ver las casas, a hacer las visitas, formalizar las ventas —iba besándome el muslo mientras subía, hasta que noté que me besaba justo en mi zona más íntima.


    —Dan…


    —Dime, preciosa.


    —¿Qué haces por ahí?


    —Nada —noté que sonreía y lo siguiente fue un escalofrío al sentir que me pasaba la lengua despacio.


    Aquello fue un momento de lo más excitante, y es que me llevó a un brutal orgasmo mientras lamía y mordisqueaba, al tiempo que me penetraba con uno o dos de sus dedos.


    —¿Te he dicho que eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo? —preguntó, colocándose entre mis piernas, sobre mí, con ambas manos a cada lado de mi rostro. Negué mordisqueándome los labios— Pues lo eres, Candela, y agradezco cada día al destino, o a quien fuera, que te llevara esa noche a mi local.


    Me besó al tiempo que empezaba a penetrarme despacio, así fue durante un buen rato, Dan me penetraba despacio sin dejar de mirarme a los ojos, ni darme cortos y suaves besos en los labios.


    Hasta que arqueé la espalda buscando que entrara más profundo, me agarró por las caderas y aumentó el ritmo para volver a llevarme a un nuevo orgasmo. Con la respiración entrecortada y jadeante, Dan se quedó quieto sobre mí, abrazándome, mientras notaba el latido de su corazón yendo al mismo compás que el mío.


    En aquel instante comprendí que siempre seríamos dos almas unidas, dos corazones con un solo latido.


    Dos personas que se encontraron en el momento indicado para pasar el resto de su vida juntos.


    El domingo cuando desperté tenía a Dan abrazándome desde atrás, podía notar su respiración, era tranquila, seguía dormido.


    Por un momento pensé en lo que había pasado aquellos últimos días de mi vida, el modo en que acabé entre los brazos de un hombre que no era David, con el que siempre pensé que acabaría mis días siendo una ancianita, rodeada de hijos y nietos.


    —Sé que estás despierta —murmuró Dan, incorporándose para besarme el hombro.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque respiras más deprisa, preciosa.


    —Pero, si estabas dormido.


    —No lo estaba, te observaba.


    —Así que tú respiras igual, cuando estás dormido, y cuando estás despierto.


    —Sí —rio—. Ya lo irás viendo cuando pases más noches conmigo y amanezcas en mis brazos.


    —Qué romántico te has levantado, ¿no? —Me giré para quedar frente a él, lo abracé y besé.


    —Soy un romántico, aunque no lo creas.


    —No tengo dudas, he visto poco, pero se nota.


    —¿Café?


    —Y tortitas —sonreí, como una niña pequeña.


    —Marchando —me besó la frente y se levantó.


    Seguíamos desnudos después de la noche de pasión que tuvimos, y es que tras esa primera vez en la que nos entregamos de verdad, haciéndolo y mirándonos a los ojos, hubo un par de encuentros más, lo que no sabía era como estaba despierta tan temprano, como lo poco que había dormido.


    Mientras él preparaba el desayuno, me di una ducha rápida, fui con él a la cocina, nos tomamos el café y las tortitas allí mismo, mientras yo recogía él, se duchó.


    Hicimos lasaña para comer, vimos una película abrazados en el sofá, donde acabamos haciéndolo de nuevo, y antes de la hora de la cena me llevó a casa.


    Nos despedimos con un beso de esos cargado de amor, cariño y promesas por cumplir, volveríamos a vernos el viernes, así que ya sabía que acabaríamos contando las horas para ese nuevo encuentro.


    Subí y las chicas ya estaban de vuelta, me dijeron que ya teníamos el destino para el vuelo que salía el lunes y que resultó ser Dublín.


    Puse mi ropa a lavar, preparé la maleta para tenerla lista a la mañana siguiente y acabamos haciendo unos sándwiches mixtos para cenar mientras veíamos un par de capítulos de una serie.


    Poco antes de meterme en la cama recibí el mensaje de Dan, para darme las buenas noches.


     


    Dan: Me ha encantado pasar el fin de semana contigo, voy a echarte de menos, preciosa. Contaré las horas, que no te quepa duda, para volver a mirarte a los ojos, para besarte y sentirte entre mis brazos. Que descanses, y que tengas un buen vuelo.


     


    ¿Podía ya decir que ese hombre me tenía completamente embobada? Y, siendo sincera, diría que hasta un poquito enamorada.


    Desde luego, qué verdad es aquello de que, el amor llega cuando menos lo esperas y lo encuentras en el lugar más insospechado.


     

  


  
    Capítulo 10


    


    Nueva semana y destino a Irlanda ¡Me gustaba!


    Y como no, suspirando por ese fin de semana que había pasado tan bonito junto a Dan, ahora tocaba echarlo de menos, sí, eso pasaría y es que ya lo sentía así, me costaba pensar que hasta el viernes no lo vería.


    Me metí en el baño mientras las chicas acomodaban a los últimos pasajeros y cuando salí vi la cara descompuesta de Lama y Lisbeth.


    —¿Qué pasa? —pregunté al verlas así.


    —En tu fila… —dijo Lama, e hizo un silencio— está David.


    —¿Mi ex? —Sentí como la sangre me subía de golpe a la cabeza.


    —Sí y nos preguntó por ti.


    —¡Ay Dios! —Me puse la mano en la frente mientras negaba—. Sabía que si se le metía en los huevos iba a conseguir averiguar como verme —resoplé agobiada.


    Tenía que salir, pues el avión comenzaba a entrar en pista y teníamos que explicar el protocolo de vuelo, así que, cogí aire. Ya sabía dónde estaba y evité mirar en todo momento, me puse a hacer todas las indicaciones de emergencia mientras me sudaban hasta las manos y cuando terminé me fui para la cabina de tripulación a preparar las bebidas.


    —Me cago en mi vida, me cago en mi vida —dije a Lisbeth, que estaba junto a mí.


    —Bueno, vamos juntas, no creo que te diga nada.


    —¿Qué no? Verás… —Negaba resoplando, tenía hasta el pulso a mil.


    Ella se puso de espaldas y fuimos empujando el carrito, cuando llegamos a él, Lisbeth le preguntó que quería tomar mientras yo atendía a los del pasillo central sin mirarlo.


    —Un café, por favor —le dijo a ella—. Perdona, Candela —se dirigió a mí.


    —Dime —respondí girándome con cara de pocos amigos.


    —Me gustaría tener una conversación contigo en Dublín —dijo en tono triste.


    —No hay nada que hablar —tiré del carro tal como le dio el café.


    —No es justo, no lo es —murmuró con desesperación y dolor.


    —Claro que no lo es —respondí para que se enterara.


    Pasé el resto del vuelo evitándolo y cuando salió del avión ni me miró, iba cabizbajo y mirando hacia el suelo, a mi me partía el alma no lo voy a negar, pero cometió el mayor error de su vida.


    Iba todo el trayecto hasta el hotel mirando por la ventana del furgón que nos hacía el transfer, mis amigas entendieron mi silencio y solo Lama, que estaba a mi lado cogió mi mano un momento y la acarició.


    Llegamos al hotel y ahí estábamos las tres en la misma habitación, les pedí que me dejaran ir sola a pasear, necesitaba que me diera el aire y no me apetecía hablar, lo entendieron.


    Salí del hotel y no me lo podía creer, en la puerta, en la terraza de la cafetería sentado David.


    —Candela, por favor —me hizo un gesto para que me sentara.


    —David, no quiero hablar, no me apetece, de verdad.


    —Te lo suplico, te prometo que una vez que lo hagamos me iré y no te molestaré jamás.


    —Entiende que no quiero hablar.


    —¿Tan malo he sido para merecer que te vayas sin que te despidas de mí?


    —David… —resoplé.


    Se levantó y me pidió con un gesto que camináramos.


    —Candela, solo necesito saber que pasó para poder cerrar este capítulo que me tiene consumido, ni con psicólogos supero nada y estoy de baja, necesito vivir, no estar muerto en vida. No te pido que vuelvas, solo te pido que me expliques que pasó.


    —¿Quieres saberlo de verdad? —pregunté con una furia increíble.


    —Claro, lo necesito.


    —Pasó que esa semana no volvía el miércoles, pasó que pretendía darte una sorpresa y volví el mismo lunes, ese en que llegué a casa tarde y estabas follando como un loco con otra, eso pasó. Y ahora dime, ¿tan poca dignidad tienes para pedirme una explicación cuando eres tú y solo tú, el culpable?


    —Candela… —Vi cómo sus ojos se inundaban de lágrimas— ¿Me estás diciendo que…? —rompió a llorar con las manos en la cara.


    —Y ahora me quiero ir…


    —No —me agarró del brazo—. Me iré yo, pero antes déjame enseñarte algo…


    Sacó su móvil del bolsillo.


    —Ese lunes qué día era… —se preguntó a sí mismo y miró en el calendario— Veinte de junio.


    Se fue a su WhatsApp y comenzó a buscar en una conversación que vi que era con el hermano por la foto y buscó ese día, llegó a la conversación y me la enseñó de las tres de la tarde, unas horas antes de que yo lo pillara.


    —Aquí tienes, lee por favor —puso su móvil en mi mano.


     


    Carlos: Hermano, te voy a pedir el favor de tu vida porque sé que no está Candela y es que esta tarde llega Georgina, no me lo esperaba, déjame tu casa y duerme por hoy en casa de papá, por favor, te lo compensaré, te lo prometo.


     


    David: Vale, pero solo por hoy.


     


    En ese momento pensé que me desmayaba, se me cayó el mundo encima, el hombre que más había hecho por mi en el mundo y no le había dado la oportunidad de defenderse, lo había dejado tirado como a un perro y encima corrí a los brazos de otro.


    Cogió el móvil de mis manos, yo estaba a lágrima tendida igual que él.


    —Pensé que era por otra cosa, pero ahora me dolió más saber que tu desconfianza hacia mí pudiera llegar a ese punto. Jamás te falté el respeto en la vida, jamás hice otra cosa que intentar darte todo el amor que no te pudieron dar tus padres, solo hice eso, vivir por ti. Sé muy feliz, te lo deseo con toda mi alma —se giró y comenzó a caminar hacia dentro del hotel.


    Ruin, mala persona, desagradecida y canalla, así me sentía yo.


    Subí a la habitación y aún estaban las niñas, cuando se lo conté no podían creerse lo que les estaba diciendo.


    —Me acosté con otro y lo dejé tirado como si fuera una mala persona, a él, que todo lo que tengo fue gracias a lo que me ayudó —lloraba sin consuelo.


    Me entendían, por supuesto que lo hacían, pero también entendían la que había liado y que no era poco.


    Me quedé todo el día en la habitación llorando, les pedí que salieran, como iban a hacer, pues necesitaba estar sola, necesitaba llorar todo lo que pudiera y sacar de mí lo mal que me sentía conmigo misma.


    Recibí varios mensajes de Dan, que contesté como si nada pasara, pero de forma escueta, esto era demasiado para mí.


    Yo pensando que él, era quien estaba en la cama con otra, sabiendo que era un hombre leal, de verdad, de corazón, que se desvivió en todo momento porque consiguiera mi sueño de ser azafata, aunque eso conllevara a tenernos que separar muchas veces y él, me esperaba siempre con algún detalle o sorpresa ¡Qué cojones había hecho!


    Lloré por horas hasta que mis amigas volvieron con un poco de comida para que no me acostara con el estómago vacío, encima me comentaron que se habían encontrado a David deambulando por las calles triste y perdido, lo saludaron y tomaron un café con él.


    Él les había dicho que jamás en la vida imaginó que eso hubiera pasado y que lo que más le dolía es que no hubiera hecho nada en ese momento por aclararlo, que me entendía, pero jamás iba a entender que no le hubiera dado ni un voto de confianza y que le había partido el alma saber que había sido capaz de irme de esa manera tras tantos años juntos en los que jamás tuvo el más mínimo gesto conmigo, todo lo contrario.


    No cené, por más que lo intentaron, pero tenía todo atravesado en mi garganta, el odio hacía mí misma y la decepción que yo me había creado como persona, jamás me sentí así, pero lo tenía merecido.


    Hice de tripas corazón y como las niñas sabían en qué habitación estaba fui hasta allí.


    —Déjame entrar, por favor.


    —Pasa —su tono y su gesto era de tristeza total.


    —Siento mucho todo, no te lo merecías, he sido una canalla, la peor persona del mundo. Solo vengo a pedirte perdón, sé que no merezco siquiera que me hables, pero necesito pedirte mi más sincero perdón, lo estropeé todo y me porté contigo como una cerda, no te merecías haber pasado por esto sin ninguna explicación —estaba sentado en el borde de la cama con sus manos entrelazadas y mirando hacia el suelo.


    —No es solo a mí, es a mi familia que te trataron como una hija, es todo, por supuesto que acepto tu perdón, sigo siendo el mismo hombre noble que un día conociste, pero bueno, algo debí hacer mal en la vida para merecer esto.


    —No, no hiciste nada mal, lo hice yo y tú has pagado las consecuencias.


    —Tranquila, es mejor no seguir dándole vueltas al asunto —decía sin mirarme.


    —Los siento, David —murmuré secando todas esas lágrimas que caían por mis mejillas.


    —Te deseo que seas muy feliz —contestó causando un dolor en mí, como si una puñalada me abriera en canal.


    —Lo siento —murmuré saliendo de allí, llorando y sabiendo que él, me perdonaba, pero no me quería ni mirar a la cara. 


    Las chicas me abrazaron al verme entrar, caí al suelo llorando mientras ellas intentaban levantarme, al final terminaron sentándose para abrazarme.


    Era un desasosiego el que sentía, que me dolía como si me clavaran constantemente puñales en todo el cuerpo, sobre todo, en mi alma.


    Me metí en la cama y me abracé a la almohada, era tal el dolor, que pensé que iba a terminar loca.


    Me desvelé varias veces por la noche y cogí hasta cigarrillos del paquete de Lisbeth, que solía fumar de vez en cuando, ese día necesitaba algo en las manos, fumar para intentar calmar algo que iba a ser imposible.


    A las siete de la mañana me bajé al bar del hotel, a la terraza en que encontré a David la tarde anterior y lo peor de todo es que un rato después salía con una maleta para coger un taxi e irse.


    Me miró y me hizo un gesto con la cara como de despedida, esa mirada me mató, me fulminó de golpe, se llevó una parte de mi corazón con él.


    Estuve en aquella mesa llorando y fumando como nunca lo había hecho, hasta el camarero me preguntó si podía ayudarme en algo y terminé contándole mi vida, total era la única que había a esa hora ahí y estaba que no conseguía dejar de llorar.


    El pobre camarero me invitó a dos cafés y no me quiso cobrar, de todas formas, con las tripulantes solían tener detalles, pero me intentó consolar, hasta le conté lo de Dan.


    Me aconsejó que me tomara unos días para mí y que organizara mi corazón, que no me llevara a tomar malas decisiones ese dolor que hoy sentía y que quizás era hora de comenzar de cero, pero, ¿quién podía comenzar de cero después de hacer algo cómo lo que hice yo?


    Las niñas bajaron un rato después y se sentaron a desayunar, me intentaron calmar también, pero yo estaba muy perdida, muy decepcionada conmigo. Aquella vida feliz que tenía junto a David, me la había cargado de un plumazo.


    Estuvimos el día paseando y no me permitieron que me fuera a la habitación a llorar sola, así que terminamos en “The Temple Bar”, el más famoso de la ciudad donde el turismo y la gente de allí lo llenaban cada día.


    Bebí como si no hubiera un mañana, no dejé de llorar en ningún momento y sentía que mi mundo iba a ser un infierno a partir del día siguiente, ese infierno que yo me había buscado.


    Tenía mensajes de Dan, que respondía sin saber que decir, casi con monosílabos y cortante, pero es que me sentía sucia hablando con él, ese hombre que tampoco tenía culpa de nada.


    Al día siguiente volamos hacia Ámsterdam, estaba deseando llegar a la casa, ponerme cómoda y quedarme ahí con mi pena, con mis pensamientos horribles y con todo eso feo que sentía.


    Dan me llamó por la tarde por teléfono y rompí a llorar, me pidió hablar conmigo y vernos, pero le dije que, por favor, al día siguiente, que ahora mismo no podía y no tenía ganas, ya le contaría lo que había pasado, pero que no se preocupara. Solo me respondió que esperaría y que podía confiar en él, y que fuera lo que fuese, no me iba a juzgar por nada, que estaba para apoyarme.


    Así era, otro buen hombre que iba a pagar los daños colaterales de lo que yo hice, de esa decisión mal gestionada y precipitada. Lo peor fue cuando llamé esa tarde a mi amiga y le conté todo, como lloraba ella y como me decía que ahora entendía ese dolor tan grande que veía en los ojos de David, cada día que fue a que lo ayudara a encontrarme.


    La había cagado y a lo grande, lo que no me podía perdonar es haberlo hecho con esa persona que guio mi camino para que fuera lo que hoy era, para que consiguiera mis sueños, ese hombre que no dudó ni un solo día en amarme, cuidarme y tratarme como si fuera algo frágil que no se podía romper.


    Las niñas hicieron todo para que cenara, me obligaron a comer una sopa que tanto me gustaba y que me hicieron con mucho cariño, pero yo tenía algo atravesado en la garganta que hacía que me costara tragar, solo quería fumar, sí fumar, eso que no solía ser un hábito en mi vida.


    Llegó la noche, el momento de irme a la cama, me agarré sola a la almohada, en aquel silencio de la noche, donde la cara de dolor de David, no se quitaba de mi mente ¿Cómo podía haberle hecho eso a la persona que más buena había sido conmigo en el mundo?


    No tenía justificación por muy momento delicado que fuera el que me encontré en mi casa, no la tenía, que mínimo haberme despedido de él, por los años que me regaló de su vida, que mínimo. Aunque hubiese sido él, no era forma de haberme ido, pero más sabiendo que no me engañó, que me respetó hasta el último momento. Lo mal que lo debió de haber pasado al ver que la mujer por la que se había dejado la vida, había cogido sus cosas sin decir nada y había desaparecido, que fuerte debió ser eso para él y ver que nadie le daba una respuesta.


    No tenía perdón de Dios, no lo tenía y sabía que la vida me debía de jugar una mala pasada por lo mala persona que había sido, me merecía lo peor del mundo, tenía claro que sí.


     

  


  
    Capítulo 11


    


    Las chicas estaban en la cocina cuando me levanté, me dieron un abrazo y les dije que estuvieran tranquilas, estaba mejor.


    No era verdad, pero estaba tan agotada psicológicamente, que intentaba relajarme, no podía con mi alma y lo peor de todo es que no sabía hacia donde tirar.


    Desayuné un poco, pero me tomé tres cafés, aunque no me ayudaba en nada, era lo que el cuerpo me pedía, es más, le pedí una cajetilla de tabaco a Lisbeth, sabía que tenía un cartón que compró en el vuelo.


    Salí a dar una vuelta y sobre las doce me llamó Dan, me preguntó dónde estaba y me pidió darme el encuentro para hablar.


    Apareció por la terraza en la que quedamos, yo estaba tomando un refresco, Dan apareció pálido, no sabía lo que me pasaba y sabía que estaba de lo más preocupado, me levanté a saludarlo y me abrazó fuerte.


    —Tranquila, sea lo que sea te apoyaré.


    —Siéntate —lo agarré por la mano y me senté también, llamó al camarero y le pidió una cerveza.


    —Dime que te pasó —acariciaba mi mano.


    —Apareció en mi vuelo mi ex… —Comenzaron a caérseme las lágrimas y como pude le conté todo.


    —Candela, solo quiero decirte que me pongo en tu lugar y no quisiera, debe ser un dolor indescriptible, pero te voy a hablar con el corazón y es que yo siento algo fuerte por ti. Daría lo que fuera por que esto fuera el comienzo de algo para toda la vida, pero también entiendo tu posición y decidas lo que decidas, siempre te apoyaré por mucho que me duela, quiero que estés tranquila por esa parte —acariciaba mi mejilla.


    —No tengo nada que decidir, Dan, ya no puedo hacer nada.


    —¿Y si vas a hablar con él, desde la tranquilidad y la calma? Él necesitó su espacio para asumir todo y quizás ahora sea más fácil que habléis.


    —No te mereces eso tampoco tú.


    —Candela —cogió mi mano—, quiero que intentes todo lo que puedas y creas, si el destino quiere que regreses a mí, lo harás y sin estos dolores de cabeza o sin pensar que no lo intentaste. Quiero que, si vienes a mí y decides quedarte conmigo, sea porque ya no tienes la más mínima duda de que soy la persona con la que quieras pasar el resto de tu vida.


    Joder, cómo me hablaba, así no había forma de dejar de llorar.


    —No te mereces ser el segundo plato de nadie.


    —No lo soy, ni me lo considero, pero tú tenías una vida perfecta junto a él, yo te cogí en un momento débil y él, fue tu mayor apoyo en la vida. No tengo derecho a nada, más que a verte feliz y darte las gracias por esos días tan bonito en los que me hiciste sentir muchas cosas que antes, aunque no lo creas, no había sentido. Y, siendo un poquito egoísta, ojalá vuelvas, te estaré esperando, no lo dudes.


    —¿Me estarás esperando? —pregunté incrédula.


    —Te estaré esperando.


    —No me esperes, no te lo mereces, es más, no creo ni que vaya a buscar nada con él, ni siquiera el perdón que me dio y que no me creí, lo hizo para no hacerme daño. Solo necesito sacarme esto que me está matando dentro de mí, tengo ganas de huir, de desaparecer, de irme lejos un tiempo, pero claro, no soy rica y no puedo permitírmelo, pero lo haría sin dudarlo.


    —Huir es de cobardes y tú eres una persona valiente.


    —Te he amado, no sé cuánto, ni de qué forma, pero te he amado y te amo, Dan, el problema es que no sé cómo.


    —Deja de llorar, por favor, y sí, me amaste de algún modo, lo noté en cada momento en los que nos dejábamos la vida en aquellos besos que nos sacaban mil sonrisas, en aquellas caricias que erizaban tu piel y abrillantaban tus pupilas, lo viví así, pero eres tú la que te tienes que aclararte, enfrentarte en frío a la realidad y decidir que destino coger.


    —No se trata de escoger, con David es imposible volver, primero por lo que le hice de irme y hacerle tanto daño por no hablar con él y segundo, tendría que sincerarme y si le digo que estuve con alguien es cuando no me perdonará jamás esa doble traición.


    —Si él te diera la oportunidad de comenzar de cero, ¿qué harías?


    —No lo sé —lloré con pena, con dolor y es que no lo sabía, ahora tenía a Dan y es que daría lo que fuera por estar viendo las estrellas abrazados, lo mismo que cuando supe lo de David, sentí que lo necesitaba con toda mi alma.


    —Deberías de tomarte tu tiempo y aclarar tus ideas, sobre todo, volver a hablar con él, más en frío y sin dejar nada a medias.


    —No te entiendo…


    —Os debéis una charla desde la calma, es la única forma de dar carpetazo a ese capítulo o, por el contrario, volver al punto de partida y que comencéis de nuevo. Te repito que yo te estaré esperando, por mí no te preocupes, solo quiero que tu corazón se aclare, no es justo lo que estás viviendo, me pongo en tu lugar y entiendo ese dolor que estás pasando, además de lo perdida que estás.


    —Sí, estoy muy perdida, con miedo, sin saber por dónde tirar, como hacerlo —me iba secando las lágrimas con un pañuelo de papel tras otro y es que no podía dejar de llorar.


    —Vete hoy a España, haz lo que tengas que hacer y luego vuelve segura de lo que quieres o de lo que sea, hazlo por ti.


    —No creo que me solucione nada.


    —Sí, créeme que sí, intenta esa última charla que puede que te lleve a saber qué es lo que quieres o quizás a ayudarte a aclararte con todo, al menos no sentirte culpable para siempre.


    —Siempre me sentiré culpable.


    Terminamos de charlar y me acompañó hasta el piso, abajo nos dimos un fuerte abrazo.


    —Siempre te estaré esperando —dijo besando mi frente antes de irse con los ojos brillosos a punto de llorar.


    Subí en shock, se lo conté a las chicas y me dijeron que estaba con Dan, que debería ir a España, hablar con él y decidir si dar cerrojazo a todo o no, además de buscar a quién de los dos necesitaba en ese momento.


    Y eso hice, cogí a las ocho de la tarde un vuelo, yo no pagaba, si había plaza me tenían que meter, así que volé a Sevilla y me fui directa a casa de mi amiga.


    Lloró conmigo hasta altas horas de la noche, pero comprendía todo, a mí, a David y hasta a Dan.


    El viernes por la mañana mi amiga se fue a trabajar al colegio, era profesora, yo me quedé en la casa hasta la hora que sabía que David llegaría a la casa.


    Me quedé en una esquinita mirando hasta que lo vi aparecer con el coche y esperé a que aparcara antes de acercarme a él.


    Su cara seria, pero de sorpresa al verme.


    —Hola, Candela. ¿Cómo tú por aquí?


    —Decidí venir ayer, quería ver si tenía la posibilidad de hablar contigo desde la calma.


    —No sé si es buena idea.


    —Por favor, David.


    —Créeme que entiendo que al haber creído que era yo el de la cama te fueras de aquella manera, es más, era nuestra cama, lo lógico es que pensaras que era yo, hasta ahí puedo entenderlo, pero no ese tiempo en el que te dio igual que me estuviera volviendo loco buscándote, eso no, por eso no.


    —Lo sé, David, tienes razón.


    —Yo jamás te lo hubiese hecho a ti, yo pensé que te tenían amenazada o algo raro había pasado, por eso quise llegar hasta a ti, para sacarte lo que fuera como fuese, pero fue muy claro cuando me dijiste de qué se trataba, no sé… Si hubiese sido al contrario me hubiera partido el alma, pero yo te habría preguntado al menos el por qué y me hubiera despedido de ti de otra manera.


    —No tengo dudas de ello.


    —Sube —extendió su mano, yo ya pensaba que ni me iba a dejar entrar, pero me gustó que al menos me diera la oportunidad de despedirme como nos merecíamos.


    Me ofreció comer con él, pero yo tenía un nudo en la garganta y solo le pedí agua, él tampoco comió, preparó dos cafés y nos sentamos a hablar, su mirada ya no era la misma de siempre, estaba llena de decepción y dolor.


    Comenzamos a charlar y vi que él había cambiado, yo también, lo noté desde el primer momento, él estaba muy decepcionado y no me veía como antes y yo, yo no era la de siempre, desde el día que me lie con Dan, ya no era la misma.


    Eso no se lo conté, no quería echar más leña al fuego, no quería que sufriera más de lo que ya le había hecho sufrir, así que después de un café y varias veces pidiéndole perdón, nos despedimos con un abrazo dónde volví a sentir que por ninguno de los dos nada era igual que antes.


    Me daba mucha pena, se lo dije a mi amiga cuando llegué, la grieta había sido tan grande que nos habíamos convertido en dos desconocidos, él jamás me iba a perdonar del todo, ni yo podía vivir arrodillada toda la vida. Con ese abrazo di un carpetazo para siempre, por supuesto, con todo el dolor de mi alma porque había sido el hombre más importante de mi vida.


    El sábado por la mañana regresé a Ámsterdam, no se lo avisé a nadie, mis amigas se quedaron alucinadas al verme entrar sonriendo, con tristeza, pero decidida a volver a comenzar una nueva vida.


    Jamás iba a olvidar a David, es más, quería quedarme con todo lo que viví a su lado porque todo fue de lo más bonito, al igual que siempre me iba a acordar el dolor que causé a ese hombre, pero jamás lo hice con mala intención, por eso me iba a intentar dar la oportunidad de ser feliz.


    Les pedí a mis amigas un favor y es que llamaran a Dan, que se pensaba que yo estaba en España y que les dijeran que necesitaban un favor de él y citarlo en una plaza.


    Aceptó, dijo que en quince minutos estaba allí, apenas era la una de la tarde y es que yo cogí el vuelo de las siete de la mañana.


    Lo vi aparecer en la plaza y me escondí para ir llegando hasta él por la espalda y lo conseguí, en ese momento acerqué mi cara a su oído y le murmuré.


    —¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo? 


    No se giró, se puso las manos en la cara y comenzó a llorar, me quedé a cuadros, me puse delante de él, se las quité e hice que me abrazara.


    Lloramos los dos, abrazados, a la vez que reíamos y expresábamos los nervios que sentíamos en esos momentos.


    —Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, gracias por volver.


    —Me echaron con sutileza —dije bromeando, sacándole una carcajada.


    —¿Pensaste en mí?


    —No dejé de hacerlo en ningún momento.


    —Gracias, cariño, gracias. ¿Le contaste lo que pasó entre nosotros? 


    —No —lo miré sujetando su cara.


    —Mejor, eso te hace una gran mujer, no es necesario hacer más daño de la cuenta.


    —Así es —lo besé.


    —Tengo diez días libres, si te vienes ahora mismo conmigo a mi casa unos días, el lunes me monto en tu vuelo y te sigo al fin del mundo.


    —Trato hecho.


    —Pues vamos a comer algo y vamos a coger tu ropa.


    —Vale.


    Y eso hicimos, me echó la mano por el hombro y nos fuimos a comer a un restaurante italiano, era como un punto de algo nuevo que iba a comenzar en mi vida y que yo quería vivir, esa era la realidad.


    Después de una comida llena de sonrisas y miradas que lo decían todo, fuimos a mi casa a recoger todo para pasar el fin de semana con él, las chicas lo recibieron entre aplausos, nos echamos a reír.


    Aproveché para pedir a la compañía una plaza para Dan, y es que podíamos invitar a familiares y amigos siempre que hubiera plazas libres.


    Estuvimos con las chicas un rato tomando café y preparé la bolsa que me iba a llevar para su casa, así como el uniforme. Quedé en ver a las chicas en el aeropuerto el lunes, el siguiente destino era París, me lo dijeron al pedir la plaza.


    Y sí me hacía especial ilusión pasear a orillas del Sena, por la ciudad del amor de su mano, esa que ahora me hacía volver a soñar.


    Nos despedimos de las chicas y nos fuimos para su casa, me hizo meter la poca ropa que llevaba en un lado de su armario que estaba vacío.


    —Espero que lo vayas llenando hasta tenerlo todo aquí y sea el único lugar donde te quieras quedar —dijo abrazándome por detrás.


    Sonreí porque aquello sonaba bonito, porque veía que lo de nosotros, a pesar de todo, había sido un flechazo directo al corazón.


    Pasamos todo el fin de semana comiéndonos a besos, literalmente, yo decía que iba a tener agujetas en la mandíbula, pero es que no podía dejar de besarlo.


    Salimos a cenar el sábado por la noche y luego estuvimos en su pub tomando unas copas con las chicas, que se presentaron por allí y estuvimos con ellas.


    El domingo lo pasamos de sofá, yo tenía una resaca monumental, él no dejaba de cuidarme, me ponía el desayuno, la comida, me traía zumos, me abrazaba y no me dejaba moverme, hasta le recordé que tenía piernas y me decía que me dejara mimar.


    Yo no sabía si había sido mala persona por dejarme llevar, pero sí que sabía que ahora mismo era en el lugar dónde mi corazón me pedía estar y es que lo amaba, no sé cómo, pero era tan fuerte lo que estaba sintiendo por él, que no me podía creer que me volviera a pasar algo así.


    Esa noche me acosté nerviosa, eso de volar al día siguiente con él, me ponía de lo más contenta y emocionada, además, quería que me viera de uniforme y trabajando durante el vuelo, quería que supiera más de mí y que viera como se desarrollaban esos trayectos.


    Me costó mucho conciliar el sueño, me costó demasiado y es que los nervios se apoderaron de mí y no podía dormir, solo hacía buscar a Dan ese que con toda la paciencia me seguía en mis locuras, encima con esa preciosa sonrisa que me hacía babear constantemente, era ese hombre que sabía calmar todo en mí.


     

  


  
    Capítulo 12


    


    —Estás preciosa con ese uniforme —dijo cogiéndome por la cintura, antes de salir de su casa.


    —No vale meter mano —carraspeé haciéndole un guiño.


    —Bueno, me aguantaré solo porque no llegues tarde y yo no me pierda esa escapada a París —mordisqueó mi labio.


    Salimos de su casa y nos fuimos en su coche hacia el aeropuerto, yo me reuní con la tripulación y Dan, se fue hacia la zona de embarque normal.


    Mis amigas no paraban de sonreír y es que sabían que yo, pese a todo lo pasado y el sentimiento de culpabilidad que tenía, estaba viviendo un momento de lo más bonito. A veces, me sentía egoísta por todo lo que le había hecho pasar a David, pero, por otro lado, me decía a mí misma que no podía seguir así, no podía vivir con ese sentimiento permanente.


    Comenzaron a llegar los pasajeros y ahí venía Dan, con su equipaje de mano y esa sonrisa tan seductora.


    —Buenos días, preciosas azafatas —murmuró pasando por delante de nosotras y me ruboricé por completo.


    —Joder, está buenísimo —murmuró Lama.


    —Ni que lo digas… —contestó Lisbeth.


    —Chicas, es mío, seriedad —dije mientras con la cara saludaba a los demás pasajeros.


    Tras embarcar todos los pasajeros y estar en sus sitios, nos dispusimos a hacer las advertencias de vuelo y claro, Dan estaba delante del todo así que lo tenía justo delante de mí, así que me ponía de lo más nerviosa, pero allá fui a dar las instrucciones a la vez que salía la explicación por megafonía.


    Y sí, arqueaba la ceja con esa sonrisa mientras yo, intentaba aparentar tranquilidad y seguridad, pero nada que ver con la realidad, estaba hecha un flan.


    No dejaba de ponerme caritas antes ese rostro que aparentaba seriedad y yo me hacía la sueca, cómo la que no me daba cuenta, pero joder, claro que me daba y tanto.


    Cuando terminé me fui a preparar los desayunos y Lama, no dejaba de reírse, me decía que era para verle la cara de Dan, mirándome con esos gestos. ¡Ni que yo no me hubiese dado cuenta!


    Nos fuimos a servir los cafés y bollos, cuando pasamos junto a él, me aguanté la risa mirándolo, pero tuve que echarme a reír.


    —¿Qué le pongo caballero? —pregunté entre risas.


    —Me pones con el corazón a mil —murmuró causando una cara de asombro a Lama—, pero con un café, de momento, creo que puedo aguantar hasta el aterrizaje.


    —Un café, una magdalena y un bollo —dije obviando solo lo del café.


    —Creo que usted quiere que coja fuerzas —murmuró, haciendo que yo negara y sonriera y Lama, se quedara con la boca abierta y pasándoselo bomba con aquella situación.


    Seguimos repartiendo el desayuno y mi amiga estaba flipando, Lisbeth nos miraba desde el otro pasillo con esos gestos que nos lo decían todo.


    El vuelo fue de lo más divertido y es que Dan, se las apañó mil veces para hacer que fuera a su sitio a pedirme cualquier tontería.


    Cuando terminamos el vuelo Dan nos esperó fuera y se vino con nosotras en el furgón que nos llevó al hotel, por supuesto yo me fui a la habitación de él, para quedarme ahí alojada.


    —Me has puesto malísimo trabajando —dijo cuando soltamos las maletas agarrándome por la cintura.


    —¿Yo? —Me hice la sueca.


    —Sí, tú —comenzó a desabrochar mi camisa y desnudarme.


    —¿Así vamos a comenzar la estancia en París? —carraspeé.


    —Por supuesto, a la ciudad del amor hay que darle la bienvenida como Dios manda. 


    Y así fue como me dejó desnuda completamente y me echó sobre la cama, él también se despojó de su ropa y era todo un espectáculo verlo así, con ese cuerpo que tenía tan fibroso y cuidado.


    Nos entregamos a las caricias y, cómo no, me dejé llevar por su forma de tocarme y jugar con mi cuerpo, era todo morbo lo que me daba, me ponía de lo más caliente y es que sabía hacer conmigo todo aquello que me tocaba la fibra más sensual.


    Luego lo hicimos de mil posturas, ese hombre controlaba la situación y me encantaba, yo me dejaba llevar en todo momento por él.


    Tras hacerlo nos fuimos a la ducha donde no cesaron esos momentos, así hasta que nos vestimos y nos fuimos a la calle, París nos esperaba.


    Agarró mi mano y comenzamos a caminar, él también conocía la ciudad así que me dejé llevar. En ese momento me acordé del día que hablé con él y le conté todo, me dijo con seguridad que me iba a estar esperando siempre y vaya sí lo hizo. Eso para mí dijo mucho de él, y es que no cualquier persona es capaz de alentarte a que vayas a descubrir tus sentimientos y sea cuales sean te estará esperando, aunque eso conlleve a jugarse que pudiera terminar con la otra persona.


    Nos fuimos a comer a un restaurante a los pies de la Torre Eiffel, una terraza que estaba amenizada por un músico que con su violín entonaba canciones muy conocidas y tocaba que enamoraba, además hacía que la comida fuera de lo más romántica, eso, o que yo estaba viviendo un momento de lo más bonito.


    —Nunca creí que alguien pudiera llegar a tu vida y que desearas quedarte para siempre a su lado, en todo momento —dijo acariciando mi mano.


    —¿Y te pasó? —sonreí apretando los dientes.


    —Me traspasó, que no es lo mismo, eres lo mejor que me pasó jamás.


    —Se me están subiendo los colores —me abaniqué con la mano.


    —Sabes que el miércoles tendrás que ir a por más ropa, ¿no?


    —¿Me estás llevando, poco a poco, a quedarme en tu casa? —reí carraspeando.


    —Lo has entendido, no quiero separarme de ti —seguía acariciando mi mano.


    —Me da miedo de que corramos mucho y…


    —No, no tengas miedo, el tiempo es cuestión de necesidad, nosotros no la tenemos, nuestra única necesidad es disfrutar el máximo tiempo posible, el uno del otro.


    —Dicho así… —sonreí.


    Sí, quería pasar con él todo el tiempo posible y es que ahí es dónde estaba mi paz, dónde encontraba todas las razones para sentirme bien y es que lo nuestro había sido todo un flechazo pese a que venía de algo muy reciente, pero, ¿cómo se puede luchar en contra de unos sentimientos que están tan vivos?


    Paseamos toda la tarde, hubo un momento que me pidió que lo esperara en una cafetería y no entendí por qué, pero no tardó más de veinte minutos, luego apareció con una bolsa de papel, que no me dijo que contenía.


    —Lo sabrás en su debido momento —me hizo un guiño.


    Me encantaban esos momentos que me daba de misterio, en lo que yo sabía que nada malo era, todo lo contrario, y es que me fiaba de Dan, como si de mí misma se tratase.


    Estuvimos cenando por los alrededores del hotel y luego nos fuimos a disfrutar del amor en todo su esplendor, volviendo a dejarnos llevar por esos besos y caricias, que eran todo lo que mi cuerpo pedía en esos momentos.


    Por la mañana nos despertamos desnudos entre besos y más placer, no podíamos dejar de tocarnos y es que éramos dos imanes atraídos por ese momento en el que nos dejábamos llevar por completo.


    El día por París fue de lo más bonito, paseando, tomando algo, comiendo… Me compró un par de camisetas en una tienda, bueno, las iba a comprar yo, pero no lo permitió, sacó su tarjeta y le pidió con decisión a la chica que le cobrara a él. Con qué cara no se lo pediría, que no dudó en coger su tarjeta.


    Estuvimos en una cafetería que era una pasada, toda en tonos chocolate y rosa pastel, una autentica belleza con un estilo increíble, me quedé embobada todo el tiempo mirando todos esos detalles y es que no le faltaba ninguno.


    Nos hicimos decenas de fotos, en la Torre Eiffel, Campos Elíseos y por todos los lugares más emblemáticos que pasábamos, es más, me dijo que se iba a organizar para por lo menos una vez al mes, acompañarme en estos viajes relámpagos para visitar Europa junto a mí ¿Se podía ser más mono? Y yo más feliz que una perdiz de poderlo llevar a mi lado.


    Anduvimos lo más grande, yo iba con unas sandalias muy cómodas, pero ya sentía los pies que me iban a estallar, con decir que fue llegar al hotel por la noche y se puso a darme un masaje un buen rato…


    Llegó el miércoles y con ello teníamos que partir, así que nos fuimos hacia el aeropuerto en taxi y él, volvió a entrar por la zona de pasajeros y yo por la de tripulación, en el vuelo nos veríamos.


    Así fue como comenzaron a entrar los pasajeros y acto seguido él, con esa sonrisita que nos hizo a las tres devolvérsela. Madre mía, como le gustaba ponerme nerviosa y lo peor de todo es que lo conseguía fácilmente. 


    Y vuelta a empezar, tocaba hacer los simulacros de seguridad mientras él, me hacía gestos que yo veía, aunque no lo mirara a la cara, me ponía de los nervios, pero me encantaba que yo fuera su centro de atención.


    Con el reparto de desayuno llegaron sus bromas.


    —Quiero una vida a tu lado —respondió a mi pregunta de, qué quería.


    —Pues, para empezar, un café, un bollo y magdalenas —dije riendo, poniéndolo sobre su mesita.


    Terminamos de servir todo y nos pusimos a recoger cuando Lisbeth, me dijo algo que no entendí.


    —Va a pasar algo con autorización del comandante.


    —No te entiendo...


    Fue contestar eso y de repente quedarme inmóvil cuando escuché por la megafonía del teléfono del avión esa voz tan conocida para mí.


    —Buenos días, señores pasajeros —dijo Dan, sonriente, vamos que lo vi porque me asomé y me miró devolviéndome la sonrisa—. Perdonen que les moleste, pero con autorización del señor comandante quiero hacer algo especial y es que me preguntaba si el amor también puede estar en el aire.


    —Dan… —murmuré, apretando los dientes y me hizo un guiño. Yo me quería morir con todos los ojos de los pasajeros puestos en él y también en mí al haberme asomado.


    —Claro que puede estar en el aire, mi corazón está palpitando por esta azafata tan bonita que tengo a mi lado —me señaló y todos comenzaron a aplaudir y vitorear.


    —Por Dios, Dan —puse mi cara a modo de súplica.


    —Querida Candela, sabes que tengo devoción por ti, que eres el motor de mi vida desde que te conocí hace…. Bueno, eso da igual, para mí es como si fuera de toda la vida.


    —Dan… —seguí apretando los dientes y queriendo que la tierra me tragara.


    —Candela, me preguntaba si estarías dispuesta a casarte conmigo… —Un “ohhh” de todos los pasajeros se oyó de manera unísona.


    —Madre mía… —Me puse las manos en la cara.


    —Prometo que te seré fiel, te cuidaré, te amaré todos los días de mi vida y haré que seas feliz cada momento que pases a mi lado. Eres todo lo que he buscado en mi vida y no quiero perderte por nada del mundo.


    —Me muero —dije mirándolo y negando.


    —Yo, y doscientas personas más —señaló a los pasajeros—, estamos deseando saber si aceptas —sacó un anillo, todos comenzaron a aplaudir y entendí que eso fue lo que compró cuando me dejó tomando algo en aquella terraza.


    —Claro que acepto, Dan, claro que acepto —todo el mundo aplaudió y nos fundimos en un precioso beso, yo estaba hasta temblando.


    En ese momento se escuchó la voz del comandante.


    —Muy buenos días a todos, les habla el comandante Wilson, en mi nombre y el de toda la tripulación queríamos felicitar a nuestra tripulante Candela y su ya prometido Dan, al que queremos dar las gracias por hacernos participes de un momento tan bonito vivido en las alturas. Esperamos que esto sea el principio de algo que dure toda la vida y de todo corazón les damos nuestras más sinceras felicitaciones.


    Me quería morir, que vergüenza, la gente no dejaba de aplaudir mientras Dan, colocaba aquella sortija en mi dedo y me volvía a besar.


    —Ahora sí —dije tomando el mando del teléfono—. Vamos a comenzar el descenso en unos momentos y rogamos que pongan sus asientos en posición vertical y abrochen sus cinturones. Gracias por haber vivido junto a nosotros este momento que no me esperaba, pero que, por supuesto, me siento de lo más feliz.


    Todos volvieron a aplaudir e indiqué con mi mano a Dan que se sentara, volvió a besarme y volvieron a aplaudir, no sabía si quería que la tierra me tragara o saltar y sentarme sobre una nube, pues así me sentía y es que acababa de vivir el momento más bonito de mi vida sin duda, al menos el más especial.


    Mis amigas me dieron un abrazo antes de sentarnos para el aterrizaje. No dejaba de mirar a Dan con esa sonrisa de felicidad que llevaba y es que era un ser increíble. Me había sorprendido de la manera más espectacular que jamás pude imaginar y gracias a la complicidad de mis dos compañeras y amigas, esas que habían puesto su granito de arena para que tuviera la pedida más bonita del mundo.


    Y sí era una locura todo, demasiado reciente, pero nuestros corazones palpitaban en la misma dirección y eso no había manera de ocultar, tapar o negar, porque el amor puede venir incluso cuando un corazón aún no se repuso de otra preciosa historia de amor como la que viví con David, pero la vida da muchas vueltas y a veces nos sorprenden con cosas que no esperamos y eso me pasó a mí, que me llevé la sorpresa de mi vida durante este vuelo que no solo llevaba al hombre con el que quería compartir mi vida, sino que me había acabado de prometer ante esa petición en el aire con tantos desconocidos que aplaudían el momento ¿No era genial?


    Aterrizamos en París y Dan salió para esperarme en la terminal, eso sí, yo fui despidiendo a todos los pasajeros que se paraban un segundo para felicitarme y decirme que, gracias a nosotros, habían vivido un precioso vuelo que jamás olvidarían, cosa que si ellos no lo harían, imaginad yo, que me iba a acordar para los restos de mi vida y mira que me imaginé veces una pedida romántica, pero jamás algo como esta que sin duda, era algo que se iba a quedar en mi corazón para los restos.


    Y es que de eso se trata el amor, de sorprender y ser sorprendidos cuando menos lo esperas, haciéndonos vivir algo tan maravilloso que no sabes si es verdad o estás soñando, pero era verdad, como la vida misma, sin duda que lo era y yo había tenido la suerte de vivirlo.


     

  


  
    Capítulo 13


    


    Un año después…


    Se dice y se cuenta por ahí que cuando el amor llega de la forma más inesperada te puede hacer vivir los momentos más apasionantes del mundo y eso es lo que me pasó con Dan, ese hombre que desde que me pidió que me casara con él, en aquel vuelo de París, se había convertido en la alegría de mi vida.


    Y ahora estaba vestida de novia, esperando a que su padre Niek, me llevara hasta el altar dónde me estaría esperando su hijo.


    Mis amigas me abrazaron emocionadas al verme vestida y maquillada, no dejaban de decirme lo feliz que estaban de poder compartir ese día conmigo.


    Yo estaba como un flan, me temblaba todo el cuerpo.


    El padre apareció en el coche que nos llevaría y me abrió la puerta.


    —Estás preciosa, hija mía —así me llamaba él y su mujer Mariah, decían que yo era una hija para ellos y me trataron ese año con un cariño y un amor que llenaron mi corazón por completo.


    —Gracias, Niek —sonreí dándole un beso en la mejilla.


    Había vivido un año de emociones y de intensidad, al lado de Dan, que me cuidó de la forma más brillante que un hombre podía cuidar a una mujer y es que era todo corazón.


    Desde el momento que regresamos de París me había ido a vivir con él y la verdad es que había sido un año de felicidad en felicidad, con nuestras primeras Navidades juntos, que fueron de lo más especiales y bonitas.


    Precisamente esas Navidades me llamó David, no me lo esperaba, le pidió el teléfono a mi amiga y, por supuesto, se lo dio.


    Me sorprendió que me llamara para decirme que siempre tendría un amigo en él, que perdonara la frialdad de aquel momento en que todo le descuadró y que me deseaba que fuera la mujer más feliz del mundo, en ese momento le conté que había conocido a alguien, por supuesto no le dije que fue con anterioridad, el daño había que evitarlo si era posible.


    Él, también se sinceró conmigo y me dijo que había conocido a una chica con la que vivía, Cristina y que estaba comenzando a ser feliz de nuevo, pero que no quería sacarme por completo de su vida, que habíamos tenido algo muy bonito y aunque hubiera terminado de aquella manera me seguiría llevando en el corazón.


    Y hoy, el día de mi boda, cuando me bajé del coche para ir junto a Dan, a la derecha entre la gente y mis amigas, estaba David, con su novia Cristina, embarazada de cuatro meses.


    Me paré ante él un momento y me solté del brazo de mi suegro, lo abracé y se nos cayeron las lágrimas.


    —Estás preciosa, Candela, preciosa. Sé muy feliz, te mereces lo mejor del mundo y quiero verlo con mis ojos.


    —Tú también, gracias por estar aquí.


    —No me lo perdería por nada del mundo —acarició mi mejilla y besó mi frente.


    Dan nos miraba al fondo, sonriendo, sabía que él estaba feliz de que ese capítulo de mi vida terminara bien con aquel hombre que me ayudó muchos años a ser la que hoy era.


    Me agarré a su padre de nuevo y anduve hasta el altar donde me abracé a Dan, con los nervios a flor de piel.


    —Estás resplandeciente, preciosa.


    —Y tú también, Dan —lo besé y me puse a su lado.


    Su mamá me sonrió y por delante de Dan, extendió su mano para coger la mía.


    —Hija mía, estás guapísima, me alegro de lo que va a suceder.


    —Gracias, sabes que te adoro.


    Y ahí comenzó la ceremonia en la que, por supuesto, nos dimos el “sí quiero”, ese “sí quiero” desde la tranquilidad, el amor y esos sentimientos que surgieron un día entre nosotros.


    Salimos y nos dieron unas copas de champagne para brindar, esas que lanzamos hacia atrás después de beberla.


    ¿Qué fue lo primero que pedí tras salir de la iglesia? Pues un cigarrillo, así de nerviosa estaba.


    David se puso a un lado y nos tiramos los tres una foto, luego pedí a Cristina que se pusiera, le toqué la barriguita para dejar plasmado ese momento.


    Cristina era simpática y adorable, una mujer con un corazón impresionante, era puro amor, tenía una actitud impecable y una sonrisa que sabía que haría muy feliz a David, ese hombre que se merecía lo mejor del mundo entero.


    El convite fue en una finca dónde se puso una carpa gigante, blanca, un lugar precioso de esos que eran para que no se olvidara en toda la vida.


    Tras la comida hice algo que nadie se esperaba, pero me salió del corazón y le pedí al DJ que pusiera la canción de Mark Anthony “Te amaré”


    Esa es la que siempre me cantaba David, y sí, sé que era una locura, pero lo saqué a bailarla entre los aplausos de los que sí conocían lo que entre los dos hubo, los demás aplaudían pensando que era mi mejor amigo.


    Y la bailamos…


     


    “No quise lastimarte, no quise hacerte a ti llorar, te hice tanto daño…”


     


    —Gracias por darme un espacio en este día tan especial —decía sonriendo, mientras bailaba conmigo.


    —No te mereces menos, gracias por venir, de verdad.


    —No me lo perdería por nada del mundo.


    —Gracias —se me saltaron las lágrimas.


    —Quería pedirte algo y creo que no hay mejor momento.


    —Dime.


    —Sé la madrina de mi hijo…


    —¿De verdad? —Me emocioné como jamás imaginé.


    —De verdad, no podrá tener alguien mejor que tú.


    —Jo, a llorar otra vez. Claro que acepto.


    —Lloremos —me abrazó con fuerza.


    Miré a Dan, que sonreía emocionado y es que era ese hombre capaz de entender ese momento sin pensar mal y vivirlo con la misma felicidad que yo lo estaba haciendo.


    La fiesta fue preciosa, el buen rollo entre mí, ya marido y David era increíble, las niñas disfrutaron como enanas, como el resto de los invitados.


    Por la noche nos despedimos de todos y nos fuimos para la casa, allí mis amigas me habían preparado la habitación de lo más romántica y bonita.


    Lo hicimos entre lágrimas y sonrisas, ahora quedaba por delante la luna de miel y es que habíamos elegido de destino Filipinas, una isla del pacifico que no conocíamos ninguno de los dos y que habíamos encontrado un hotel de lo más paradisiaco.


    Allí pasamos diez días de ensueño en los que no hubo un solo día de aburrimiento, no paramos, disfrutamos de todo lo que se podía visitar en aquel paradisiaco país, que tenía ciento de cosas para ver.


    Además, el rincón de nuestro hotel en una preciosa cala de un mar tranquilo donde podías relajarte con un cóctel, mientras te dabas un baño o tomabas el sol, la verdad es que fue todo un acierto.


    El tema de los niños lo habíamos hablado y queríamos esperar un poco para disfrutar de nuestra relación y es que solo llevábamos un año, aún nos quedaba dos o tres de luna de miel, como yo decía.


    Siempre pensé que mi felicidad solo podía ser al lado de David y si él me faltaba, me faltaría la vida, pero no, la vida puede cambiar de la noche a la mañana y descubrir que tu alma gemela puede estar donde menos lo esperas, como fue mi caso, en aquella noche que salí con mis amigas con el corazón roto y me topé con el que ahora era el motivo de mi sonrisa, de mi felicidad, de mi vida.


    Mi historia con Dan, había sido de lo más ligera, todo fue sin esperarlo y se fue sucediendo hasta convertirnos en lo que ahora éramos, marido y mujer.


    Tras esa luna de miel regresamos a Ámsterdam, a seguir disfrutando de ese verano en la que cada dos semanas se venía conmigo a volar por Europa y disfrutar de nuestro primer verano de casados, sí de casados, que fuerte sonaba y que bonito a la vez.


    No había día que no me despertara llena de besos, de “te amo” que se sucedían a lo largo de los días y de gestos que me hacían sentir que estaba con la persona adecuada, con el amor de mi vida, ese que sabía calmar todas mis preocupaciones, que sabía coger mi mano para tranquilizarme, que tenía la galantería de hacer que no pudiera tener celos por nada, todo lo contrario, que el mundo entero envidiara la relación tan bonita que había entre nosotros.


    Y es que eso es ser un hombre, ser capaz de hacer sentir completamente feliz a una mujer como él sabía hacerlo y yo sabía también ser una mujer, pues al ser feliz conseguía hacerlo a él. Como decía, mi sonrisa era la calma de sus días y la felicidad de su corazón, así era él, puro amor y agradecimiento por los momentos que vivíamos en común.


    El amor era eso, el complemento a dos almas que vibraban con cada mirada, con cada caricia, con cada te quiero…


     

  


  
    Epílogo


    


     


    Tres años después…


    Estaba que me comían los nervios, y no era para menos, pues hoy tenía una noticia para mi marido.


    Mi marido, hacía ya tres años que me había casado con Dan, y esas dos palabras seguían sonándome igual de bien que el primer día.


    Cuatro años juntos, ese era el tiempo que llevaba compartiendo mi vida con ese hombre tan maravilloso al que conocí, una noche, casi por casualidad.


    —Mi amor, ¿estás lista? —preguntó entrando en nuestra habitación.


    —Sí, sí, ya voy.


    Dan me besó, cogió mi maleta y salimos de casa.


    No, nos íbamos de viaje a una segunda luna de miel, ni siquiera de vacaciones, sino que salíamos con destino a Venecia en uno de mis viajes de trabajo.


    En esos años él se había organizado bien y en algunos de mis viajes venía conmigo y este era uno de esos, pero, sin duda, sería el más especial de todos, ese que siempre recordaría, como yo recordaba cada día el vuelo de vuelta desde París, cuando me pidió que me casara con él.


    Recogimos a las chicas en casa y fuimos hasta el aeropuerto, nos despedimos en la terminal, ya que él, subiría a bordo del avión como cualquier otro pasajero, mientras yo lo hacía antes de tiempo y con el resto de la tripulación.


    —¿Nerviosa? —preguntó Lisbeth, y es que las dos sabían lo que iba a hacer ese día, solo me faltaba hablar con Max y el resto de compañeros.


    —No, lo siguiente.


    —Atacada, vamos —contestó Lama.


    —Al borde del infarto, yo creo.


    —Hija, que no es para tanto.


    —Anda que no, el día que tú tengas que soltar una bomba como esta, hablamos.


    —Bomba, dice, exagerada. Si es lo que los dos queríais, tonta.


    —Ya, ya, pero… Estoy nerviosísima, joder.


    —Anda, tómate una manzanilla, que todavía queda un rato para que lo sueltes todo.


    Pues sí, todavía quedaba, pero es que yo quería darle esa sorpresa igual que él me la dio a mí.


    Cuando llegamos con el resto de tripulación, les conté lo que tenía pensado y, como no podía ser de otra manera, Max se mostró encantado de ayudar, igual que el resto, que estaban entusiasmados con su participación en aquel momento que quedaría para siempre en nuestros recuerdos.


    Subimos al avión, preparamos todo y fuimos recibiendo a los pasajeros.


    —Ahí llega tu hombre —murmuró Lama, que estaba conmigo en la puerta.


    —Bienvenido a bordo —dije cogiendo el billete de Dan.


    —Muchas gracias. ¿Tienes planes para tu estancia en Venecia?


    —Hum, pues… no, la verdad es que no.


    —Perfecto, porque me acabo de enamorar al ver tus ojos, y me encantaría conocerte.


    Lama soltó una risita, y es que el loco de mi marido, a veces, me hacía ese jueguecito de que no me conocía y ligaba conmigo.


    —Anda, tira para tu asiento, liante.


    —Te voy a conquistar, en tres días, te tengo loca y enamorada —me hizo un guiño y fue a su asiento, ahí bien cerquita de la cabina del piloto.


    —Me encanta tu marido, qué pena que no tenga un gemelo, de verdad.


    —Lama, ni se te ocurra mirar a mi marido con ojitos de querer, ¿eh? Y menos ahora —la señalé con el dedo y ella empezó a reírse.


    —Tranquila, todo tuyo, que yo ya tengo quien me dé lo que me pide el cuerpo.


    Miró disimuladamente hacia la cabina del piloto, y la sonrisa de Chad me hizo intuir que entre ellos dos había algo más que una simple relación de compañeros de trabajo.


    Patrick y Liam, también estaban en el ajo, vamos, que tenía yo a toda la tripulación de mi parte para esa sorpresa que, con tanto esmero, había estado preparando.


    Colocamos todo en el carrito de bebidas y esperamos a que Max diera la bienvenida a los pasajeros. Empezamos con las instrucciones que debían saber y nos sentamos para empezar el despegue.


    De nuevo esa sensación que me había acompañado en los últimos vuelos, pero de la que ahora ya estaba totalmente convencida de lo que lo provocaba.


    Liam y yo fuimos con el carrito ofreciendo las bebidas, dejé a Dan para el final, bien sabía él, que lo hacía para poder llevarle su café y quedarme unos minutos hablándole, y es que siempre le ubicábamos en un asiento dejando el de al lado libre.


    —¿Todo bien, preciosa? —preguntó, y es que por un momento no pude evitar el malestar que sentía.


    —Sí, perfecto —di un trago a mi zumo de melocotón, me había dado por ese sabor.


    —Tengo bien pensado el día que pasaremos mañana en Venecia, hasta en góndola vamos a subir.


    —No me dejes cantar, que la última vez acabé como un gato mojado —reí, recordando aquel viaje hacía ya tanto tiempo.


    —Tranquila, que voy a tenerte bien abrazada para que no te caigas.


    —Eso está bien, que no quieras soltarme.


    —En la vida, Candela. Yo contigo de la mano hasta que sea un viejecito.


    —¿Sabes que te quiero mucho?


    —No más que yo a ti. No sabes lo agradecido que estoy de que, cuando regresaste a Sevilla para hablar con David, decidieras volver para estar a mi lado. No las tenía todas conmigo, preciosa, por eso lloré como un niño.


    —Lo sé, mi amor, lo sé.


    Las hormonas me jugaron una mala pasada, y no quería llorar, pero acabé soltando alguna lagrimilla. Dan me abrazó y besó la frente, me sequé las mejillas y lo dejé para volver al trabajo.


    En cuanto Liam y Lama me vieron llegar, supieron que empezaba la operación “Bebé por sorpresa”. Sí, así había llamado Lisbeth, a todo lo que íbamos a hacer durante esas horas de vuelo hasta que yo le diera la noticia a Dan.


    Íbamos a ser padres.


    Muerta de risa llegó Lisbeth diez minutos después, tras salir nerviosa del cuarto de baño y, casualmente, hacer que le se callera al suelo una prueba de embarazo, la mía, más concretamente.


    —Esa cara tengo que verla, que se va a pensar que es mío —dijo asomada tras la cortina— ¡Hostia, que viene!


    Nos pusimos las tres a hacer como si no pasara nada y, en ese momento, escuchamos la voz de mi marido llamarla.


    —Dime, bomboncito —sonrió ella, pero con cara de circunstancias.


    —Es que… se te ha caído esto cuando pasaste por mi asiento —murmuró él.


    —¡Ay, Dios! Qué vergüenza, Dan, lo siento…


    —Mujer, no pasa nada. Esto… ¿Te felicito? —Frunció el ceño.


    —Sí, sí, me hace ilusión así que… sí.


    —Pues, felicidades.


    —Muchas gracias.


    Lama y yo nos hacíamos las distraídas, como si no nos interesara esa conversación.


    Dan me miró, con esa sonrisa que solo me dedicaba a mí, hizo un guiño y volvió a su asiento.


    —De esta nos mata a todas —murmuró Lama.


    —Calla, que verás cuando Liam, le deje los patucos.


    Y sí, la cara de poema que tenía mi querido marido al ver ese par de zapatitos blancos con pompones amarillos, no tuvo precio.


    Estaba mirando a un lado y a otro, y cuando Liam volvió a pasar, le cogió de la chaqueta para preguntarle.


    —¿No son tuyos? Estaban en el suelo al lado de tu asiento.


    Liam se encogió de hombros y se marchó, pero dejando los patucos en las manos de Dan.


    Fue el turno de Patrick, que, aprovechando que en primera clase llevábamos a una mujer y su hija de un año, fue con el biberón de la pequeña a calentarlo donde estábamos nosotras, pero antes de regresar a dárselo a la madre, Lama le dijo que le llamaba Max para que fuera un momento a cabina.


    Dan se quedó mirando el biberón que Patrick había soltado allí mismo sobre su mesita, ya había una confianza con mi marido y por eso su mesa solía convertirse en la sección de objetos que después debíamos entregar, así que no solía importarle.


    Pero, claro, aquello era un biberón, añadido a unos patucos, además de la prueba de embarazo que él, creía que era de Lisbeth.


    —Te está llamando, Candela —me dijo mi amiga, miré hacia el asiento de Dan y sí, me pidió que fuera.


    —Dime, mi amor.


    —¿Sabes eso que dicen, de que tienes que hacer caso a las señales que recibes, porque el universo te está diciendo algo en concreto? —preguntó.


    —Sí, algo he oído, ¿por qué?


    —A ver, imagino que Lisbeth ya os ha contado que está embarazada.


    —¿Qué has dicho? —Me hice la sorprendida.


    —¿No lo sabías? Vale, pues, por Dios, cariño, no le digas nada cuando os lo cuente.


    —¡Ay, la madre! Y tú, ¿por qué lo sabes?


    —Se le ha caído la prueba cuando pasó por mi lado, es lo que fui a llevarle antes.


    —Vale, modo sorpresa tamaño xxl cuando Lisbeth hable, perfecto. Dime, ¿qué tiene que ver ella con eso de las señales?


    —Estos patucos que me dejó Liam, no sé de dónde han salido, y él creía que eran míos.


    —Hum.


    —Y ahora Patrick me deja el biberón. No sé, llámame loco, pero creo que el universo quiere que sea padre.


    —Pues… empezamos a hacer bebés en Venecia, si quieres —le hice un guiño.


    —¿Estás segura?


    —Completamente —sonreí.


    —En ese caso, mi querida esposa, prepárate porque no pienso dejarte salir del hotel en tres días.


    —Vamos, que quieres que volvamos a Ámsterdam siendo uno más en la familia.


    —Acertaste —me dio un beso rápido en los labios y me fui a mi puesto.


    —¿Está medio loco ya? —me preguntó Lama, cuando entré.


    —Casi —reí—. Está convencido de que todo lo que le ha pasado es porque son señales que le decían que era el momento de tener un hijo.


    —Mira qué listo, además de estar buenísimo, es inteligente. Hija, qué buen partido te llevaste.


    —Y pensar que podría haber sido mío… —dijo Lisbeth por detrás— Si es que no sé por qué no le entré yo, que te lo dejé a ti para que te quitaras a David de la cabeza.


    —Y tanto que se lo quitó, mira con quién acabó casada —rio Lama.


    Seguimos trabajando hasta que, por fin, llegó el momento. Y ahí estaba Max hablando por el teléfono de megafonía.


    —Señores pasajeros, tenemos un mensaje para alguien de ustedes —se hizo el silencio y todos estaban expectantes, menos mi marido, que seguía distraído mirando la Tablet en la que tenía algunas notas sobre una casa que tenía que vender—. Dan, abre la caja de los patucos, que tienes algo que leer.


    En ese momento vi cómo levantaba la mirada de la Tablet y fruncía el ceño.


    —Vamos, Dan, abre la caja, que nos tienes a todos en ascuas —dijo Chad, y todos los pasajeros empezaron a reír.


    Dan cogió los patucos, sacó la nota y me miró sin entender nada. Justo ese era mi momento.


    Cogí el teléfono de megafonía y empecé a hablar.


    —Sí, has leído bien, mi amor. En esa nota tan solo pone “destino” —les hice saber al resto de pasajeros—, y es que eso fuiste tú para mí el día que nos conocimos, mi destino. Porque acababa de salir de una relación, lo estaba pasando mal y en unos días me tocaba volar por trabajo a Venecia. En ese tiempo, con tan solo unas horas de habernos conocido, no dejaste de mandarme mensajes de buenos días y buenas noches.


    Vi a Dan sonreír, pero también pude ver el brillo en sus ojos, estaba a punto de llorar, lo sabía, ya lo conocía bastante bien.


    —Dos días juntos fueron suficientes para saber que eras un hombre al que merecía la pena conocer, así que me arriesgué, siguiendo aquello de que, “quien no arriesga no gana”. Me dejé llevar por lo que el destino tuviera escrito que debía pasarme y eras tú, tu nombre, tu persona, nadie más que tú.


    Ya estaba llorando él, pero es que yo no pude controlar mis propias lágrimas y acabé llorando también.


    —Una vez dijimos que ya hablaríamos de tener niños, y lo hemos hecho hace unos minutos, pero, ¿sabes eso que dicen de las señales? —Dan sonrió al tiempo que negaba, para después asentir—. Pues deja que te diga que las señales no son porque hubiera que empezar a buscar nuestro bebé, sino porque ya está con nosotros. Llegó de sorpresa, yo no lo esperaba tampoco. Dan, cariño, felicidades, vas a ser papá. Por lo tanto, este, y el de vuelta, serán mis últimos vuelos hasta después de que nazca nuestro pequeñín, y pase la baja de maternidad.


    Mi marido no esperó ni un minuto más sentado, se puso en pie, vino hacia mí y tras cogerme el rostro con ambas manos me besó antes de mirarme.


    —¿Estás hablando en serio, mi amor?


    —Completamente. La prueba de embarazo no era de Lisbeth, sino mía. El viernes fui al médico y me lo confirmó.


    —Dios, preciosa, es una grandísima noticia.


    —¿Te alegras de verdad? Ha venido de sorpresa, te lo aseguro.


    —Destino, cariño, tú lo has dicho. Todo ha sido siempre parte del plan que el destino nos tenía reservado.


    Nos besamos y abrazamos entre los aplausos de los pasajeros y mis compañeros.


    Max dijo que había llegado el momento de aterrizar y pidió que nos sentáramos y abrocháramos los cinturones.


    Lo hice al lado de Dan, que no me soltó la mano en ningún momento. Su cara era de felicidad absoluta, igual que la mía.


    Y es que, es cierto eso de que todos tenemos un hilo rojo invisible que nos une a la persona que está destinada a nosotros. Tardará más o menos en llegar, pero siempre lo hace.


    No importa el tiempo, la distancia ni lo que ocurra antes de que nos encontremos con ella, porque, al final, es el destino quien nos reúne siempre.
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